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COMIENZA LA HISTORIA DE FLORES , T B LANCA FLOR y 
y fu defcendencia , y de fus firmes amores 5 y de la grande' 
lealtad , que buvo entre ellos ,y de qua titos peligros,y traba- 
ios pafaron en el tiempo de fu amores , fiendo Flores Moro , 

« Blanca Flor Chrifiiana. T de como por voluntad de Dios nuef- 
tro Señor fe convirtió Flores á los Mandamientos de Dios, y' 
de nuefirá Santa Madre Iglefia por intercefion de Blanca Flor , 
y de como fe cafaron , y fuccedieron Reyes en Efpaña, y de 
como convirtieron á toda Efpaña á la Fe de nuefiro Señor Je- 
fu-ChriJlo , y de como defpues fueron Emperadores de Roma , 
~ r egun adelante mas claro fe podrá ven- 

^ AVIA en la Imperial de Roma un hombre muy noble , y 

virtuofo , el qual era muy rico , y poderofo, y Señor de 
muchos , y grandes Lugares , Villas, y Cadillos , y mas, 

¡ ^ que mandaba la mayor parte de Roma, y fe llamaba Micer- 

j ^ er ño , al qual le hablaban de muchas mugeres para haverfe de ca- 
1 , entre las quales havia una que era muy noble doncella, la qual 

~ ra de muy gran linage", hija del Marqués de Ferrara , fobrina del 
t Duque de Milán, y por muerte de fu padre, y de fu madre, quedó por 
1 curador el Duque de Milán fu tío, a la qual llamaban Topacra, y era 
- tanta lu gracia, y gentileza, que en todo el Imperio no havia otra tal. 
Y como Micer-Perfio viefe fu bondad, y hermofura de aquelladon- 
cella , la amó.tanto en fu corazón, que acordó de ir á la Ciudad de 
Milán , por vér aquella de quien él por oídas eftaba enamorado, y 
iuegO'k) pufo por qbra, y rtrpndó armar dos Naos gruefas,y mandó 
*>oner tn ellas toÉft las vituallas necafarias para la mar ; y quapdo 
odo fue á puntcF^ufcó en fus tierras la gente rnas principal que 
nellas havia , y contóles.fu deliberación, por lo qual todos fueron 
my contentos de ir con él: y aíi entraron, en las Naos, y fepar- 
■ * ■ tie- 
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tieron para ir á Milán , y luego nueílro Señor , les hizo tan 
buen tiempo , que en breves jornadas llegó con muy grande 
placer , y alegría al Muelle de Genova , porque alli havia de de* 
fembarcar para ir á la Ciudad de Milán ¿ y como los Ciudadanos, 5 
grandes Señores de Genova vieron llegar ellas dos Naos en el Puer¬ 
to 5 procuraron Xaber de quien eran , y de donde venían , y Micer- 
Perño embió al Governador de Genova que les guiafe , hacién¬ 
dole faber como él venia de Roma , é iba á la Ciudad de Milán , y 
aíl les fue dando viage. Y fábiendo el Governvdor como Micer-Per¬ 
ño era pariente del Emperador, hizo llamar á todos iosnobles hom¬ 
bres de la Ciudad , y con ellos los falió á recibir con mucha honra, 
y.apofentaron con mucha diligencia á él ,y a todos los que con H j 
venían , é hicieronle mucha honra, añ los Cavalleros , y n^ 1 ^ 
hombres, y Ciudadanos de la Ciudad de Genova , como las de¬ 
más gentes comunes de la Ciudad : y afi eítuvo con toda fu com¬ 
pañía quince dias , ó mas, por quanto venia muy fatigado de la 
mar. Y deliberando de partirle para Milán, embió fus Embaxa' 
dores al Duque, diciendole, como Micer-Perño era llegado á 13 
Ciudad de Genova , y que quería ir á la Ciudad de Milán , por 
hacerle reverencia. Y aíl como el Duque fupo de Micer-Perño.. 
era llegado en fus tierras, lo falió á recibir una jornada de la Ciu* 
dad con mucha gente-, y afl de á pie, como de a cavallo, por 
fer él muy cercano pariente del Emperador , y añ lo recibió con 
mucho honor. Y corno el Duque, y Micer Perño fe vieron, # 
hicieron grandes fieflas , y cada uno de ellos fe quifo apear, pOÍ‘ 
hacerfe cumplida corteña^ mas el uno al otro no conñntieron; pe- r 
fo h cavallo fe abrazaron con mucho amor , y afi fe fueron ambos 
mano á mano hada la Ciudad de Milán, y ,el Duque no quifo que 
Micer Percio pofafe en pofada , ñna en un miñno Palacio, y, 
mandó dar a todos los fuyos muy buenas pofadas , y mandó pre^ 
gonar el^ Duque por toda la Ciudad de Milán , que ninguno fii'éfif 
ofado , fo pena de la vida , hacerles pagar cofa ninguna , que Mí' 
cer Perño eomprafe , ni ninguno de los fuyos, añ vituallas, cO' 
rao brocados, fedas, y quaiquier cofa les fuefe dadalibremei^ 
te , y que -viniefen al Teforo del Duque, y que el Teforero Ie- ; harí* 
la paga llena : añ el Duque no confintió, que en fus tieras gaít^' 
fen cofa ninguna en todo el tiempo que alli eíluviefen. Y cort^ 
el Duque , y Micer-Perño huvieron eitado_algunos dias , ya BÍ" 
cer-Perño havia vifto muchas veces á Topada, y le havia parré*- 
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do muy bien. Y yendo ios dos un dia á casa, Micer-Penio dixo al 
Duque : Huítrifimo Señor, la caufa, porque yo he venido á ella Ciu¬ 
dad , es por la fama de las virtudes, y nobleza de Topada vueílra 
fobrina , y como haya viílo ,y conoddo fer mas las virtudes, y no¬ 
bleza de lo que^á mi me havian contado, por quanto los dias pafa- 
dos vueílra Señoría me habló fobre sí quería cafarme con ella, di¬ 
go aíi : que íl vueñra Señoría es contento de ello , yo también lo 
eítoy , y aquello lo hago por dos maneras , la primera, por ligar 
con parentefco con vueílra Señoría , y la otra , por las virtudes , y 
grande nobleza de Topada : foy contento , sí vueílra Señoría con- 
íiente ,que ella fea feñora de mí , y de mis bienes. Viendo el Du¬ 
que la juila razón de Micer-Perfio , no fe tardó en refponderle , di- 
ciendole afi: Muy noble , y nniy virtuofo feñor, mucha gracia ten¬ 
go oír tales razones de vueílra Señoría, a mi muy agradable es, que 
como quiera que mi defeo no fuefe otro , (mo vér á Topada mi lo- 
bnna , hija del Marqués /de Ferrara , hermana mia carnal, colocada 
por via de cafamienro cao. vueílra Señoría , yo foyfél que gano mu¬ 
cho en ello , y me tengo por el irías dicho^ horrrbre de todo el 
inundo ; y no menos lo i^ílá mi fobrina Topacia. Y dichas eílas pala¬ 
bras , fe dieron las mano'STy firmaron el cafamiento el Duque de 
Milán , y Micer-Perfio, y auguraron la jornada para el otro dia 
para hacer los defpoforios , Tpae la Mifa en Roma la hadan de oír. 
x como todo ello fue aderezado , el Duque fe fue panaTopacia ¿T 
hacerle faber como la hávja caíadb con Mioer-Períio ¿ y diñóle de 
ella manera : Cariílma hija ipi 3 Jyp os traygé nueyist, ^¿pienfo 
os contentarán , y fon , que he firmado matrimonió de vos con Mi¬ 
cer-Perfio , fobrino dél Emperador de Roma, el qual feñorea la ma¬ 
yor parté-dehlmperió Romano , por lo qual os podéis tener por la 
mas dichofa muger de todo vueílro lin3ge. .Oyendo Topacia feme- 
jantes razones , le refpondió con mucha humildad : Yo , feñor tio, 
tengo por bien hecho lo que vueílra Señoría haya hecho , y de mi 
haya ordenado , como no tengo otro Padre , ni haya tenido fino á 
vueílra Señoría , y afi tengo por bien hecho lo que vueílra Señoría 
por mi ha firmado , y besó las manos ai Duque fu tio, teniendofe- 
o a gran merced , y el Duque luego la mandó aderezar muy rica- 
rneate para los defpoforios ; y quando fue aderezada , hizo venir a 
iodos los varones, y hombres nobles del Ducado de Ferrara , para 
arles parte del negocio: Y quando los tuvo juntos , les hizoeíle ra¬ 
zonamiento ; Cavalleros, y nobles hombres , á lo que yo os he he¬ 
cho yen y , escara he ñrmdáo cafamiento de vuef- 

- rua * Y ancua la Tvlua , corabidó el Emperador al samo t'adre « 

co- 
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comer con él, y a todos los Cardenales, y Obifpos que allí rehallaron 
aquel día. Las fieftas fueron tan grandes, y tan ricas, qu? no hay hom¬ 
bres que las pueda contar. Y acabadas las fieftas, el Duque pidió por 
merced al Papa, y al Emperador le mandafen moftrar las Santas Re¬ 
liquias de Roma, de que fueron muy contentos de hacerfelas ver. Y 
luego el Santo Padre , con toda fu Clerecía con gran folemnidad le 
moftraron los Santuarios, y Reliquias. Y acabado todo efto pidió por 
merced el Duque al Padre Santo , y al Emperador , le diefen licen¬ 
cia , que él fe quería ir á fu tierra , de lo quai fueron muy conten¬ 
tos. Y el Santo Padre le mandó dar ciertas Reliquias que llevafe con¬ 
figo á fu tierra ; y el Duque le dixo , que le befaba las manos á fu 
Santidad por tan grande merced como le hacia, y aíi fe defpidió del 
Santo Padre, y del Emperador, y de Micer-Perfio, y de Topacia fu 
fobrina. Y el Emperador falió con Micer-Perfio con toda fu Corte,y 
con otros muchos Cardenales, y Cortefanos a feis millas de la Ciudad 
de Roma , por acompañar al Duque de Milán , y afi vino por tierra 
hafta Civita Vieja, en donde le fue hecho gran recibimiento por 
mandado del Emperador, y del Santo Padre ,y eftuvo allí dos días, 
hada que toda la gente fue embarcada, y afi fe defpidió de los Ca- 
valleros , y Jurados de la Ciudad, y recogidos en fus Naos , hcie- 
ron vela ácia la buelta de Milán. 

De como Micer-Verjio , y Topacia fu muge r quedaron en Roma , y de las 
cofas que.pafaron entre ellos. 

C Omo Micer-Perfio bolvióá Roma, y bufcaba todas aquellas co¬ 
fas, con las quales Topacia fu muger pudiefe alegrarfe , y to¬ 
mar algún placer, por la mucha, y grande virtud que en ella cono¬ 
cía ,y vivían en tanta paz ,y concordia , que no havia ninguna 
cofa en efte mundo que ella hiciefe , que por fu marido le fuefe re¬ 
traída, ames todo lo que ella hacia era hecho , que Micer Perfilo 
no miraba cofa ninguna, mas de en agradecerla, y tenerla contenta, 
porque no havia cofa en el mundo que tanto quiíiefe como a ella. 
Y afi eíluvieron por efpacio de quatro años, que nunca fe hizo pre • 
nada , Tiendo la cofa que ellos mas defeaban , y Micer Períio di¬ 
xo : Muy cara, y amada feñora , el mayor defeo que tengo es (íi 
a Dios nueftro Señor pluguiefe ) que nos diefe un hijo, ó una hi¬ 
ja , para que fuccediefe en nueftras tierras ; pero fin duda ten¬ 
go creído , que hay entre nofotros algún pecado, por el qu3l 
nueftro Señor no quiere oír nueftras oraciones. Fueron de tan¬ 
ta trífteza para la Duquefa aquellas palabras, que toda fe viro 
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a demudar , que íi él tenia gran trifteza , ella tenia grande enojo de 
continuo, y dixole : Señor , no me parece cofa difcreta el enojarfe 
tanto por lo que Dios hace , porque muchas veces es mejor care¬ 
cer de hijos , qüe tenerlos , y mas falvacion para el Padre , y Ma¬ 
dre , donde mas fe han de vér en peligro , y neceiTidad por ellos. 
Pues donde , feñor , no havemos de pedir a nueftro Señor , fino 
que primeramente nos dé fu gracia , para que le firvamos, y gracia 
para podernos falvar ; y tenga vueftra Señoría confianza en Dios, y 
en el Bienaventurado Apoftol Santiago , al qual de buen corazón 
roguemos , para que fea nueítro intercefor delante del confpe&o 
Divino. Viendo Micer Percio las diícretas razones de fu muger, y 
viendo , que ella decia todo lo que fe podia decir, mudó el razo¬ 
namiento , y no celaron de hacer muchas limofnas , y obras meri¬ 
torias , afi como de antes hacían, y con devotas oraciones rogaban 
al Apoftol Santiago de Galicia, lesquiíiefe ayudar, y rogará nuef- 
tro Señor les quiíiefe d3r fruto de bendición , para que heredafe 
todas fus tierras , porque no fuefen de eftraño feñor. Y fiándole tan 
devotos, prometieron al Gloriofo Apoftol Santiago , qüe en ñn- 
tiendofe preñada irian en romería á fu Santa Caía , fin compañía 
ninguna, y le ofrecerían muchas dadivas, y cafarían huérfanas, y 
harían otras muchas limofnas, y mucho bienes á pobres. 

como apareció en ráenos á Topada un Angel y y de las cofas que 
le dixo. 

T^Stando Topada , y Micer-Perfio en elle tiempo los mas defeon- 
JLIí folados , que fe pueden penfar , por verfe iin hijos , no mu¬ 
chos dias defpues que hicieron el prometimiento , eflando Topacia 
en fu camara, le fue revelado de noche por el Angel de Dios , di¬ 
ciendo : Topacia, vueftras rogativas han íiüo oídas delante de nuef- 
tro Señor , por intercefion del Apoftol Santiago : y fabe , que li tú 
has criatura alguna , te ha de venir gran daño , que á Dios nueftro 
Señor no le place , que tu , ni tu marido no hayais criatura , por¬ 
que no os vendrá provecho ninguno. Y eftando .diciendo el Angel 
eftas palabras , ella fe turbó ; pero esforzandofe mucho , bolvió en 
s ¿, y rogó muy devotamente al Angel le dief¿ alguna ferial, para 
que fu marido diefe fé á lo que decia. El Angel de Dios le refpon- 
dió, que no era menefter feñal , que 
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creería. Y luego por la mañana fe levantó Topada* y fefue para 
donde eftaba Micer-Percio en fu camara , y contóle todo lo que ha- 
via pafado, de lo que fue muy maravillado : mas parecióle , que 
debía de fer algún fuello variable , pero corrió quiera, que temía á 
Dios , y fus Mandamientos x pensó mucho en lo que fu muger le 
ha via dicho ,y dixole : Señora, vuefa merced no debe dar crédito 
en los fueños, que fon variables , y vienen; de gran flaqueza: mas 
fí queréis, mi parecer es remitirlo á la potencia de Dics ,. y que él 
haga lo que mas á fu férvido fea. Y viendo nueílro Señor la buen3 
voluntad , y gran humildad dé- Micer-Perito , embió otra vez el 
Angel á Topada diciendole , que á Dios era agradable, que conci- 
biefe, y darles cofas con que fe. alegrafen, y que no dudafe , que 
ella concebiría , y no tardaría mucho tiempo , y afr dio gracias a 
nueílro Señor, y al Angel, y por la:gracia que le havia heeho, otor¬ 
gándole Dios aquello que tanto* deí'eaba por ertár bien., y en amor 
con fu marido. Luego en la mañana como todo, aquello que el An¬ 
gel le havia dicho á fu marido , y fabido por él, dio muy humilde¬ 
mente gracias a: Dios , que afi-le-havia querido oír , y hacerle tanta 
gracia de cumplir lo que por él tanto era defeado, y luego en con¬ 
tinente deliberó cumplir lo que a Dios ,.y al Apoílol Santiago ha¬ 
via prometido, y dixo- á fu muger Topada : Señora.*pues que Dios, 
y fu Bendita Madre , por interceñon del Apoílol Santiago , nos ha 
hecho tanta gracia ( aunque indignos ) de oír nuertras rogativas , y 
de darnos aquello que tanto defeamos , cumple,.que pongamos por 
obra lo que teníamos prometido. Y Topada refpondió, que era mu¬ 
cha razón , y que íl fu merced mandaba, que lo puñefen luego por 
obra, antes que ella fuefe maspefada, porque mejor lo pudiefe ' 
cumplir, y con menos trabajo. Y luego mandó Micer-Perño á tres 
Plateros , que tenían muy gran fama-en. Roma que eran aquellos 
los mas fútiles , que le hiciefen una Imagen de oro, que pefafe tres 
marcos, a honor-, y reverencia del Señor Santiago. Y aíimifmo man¬ 
dó labrar un paño de hilo de oro tirado , el mas rico que fe pudo 
labrar; y acabado todo eflo, mandó venir á.todosfus Familiares,que 
tenia en governacion de fus tierras, álos qualeshizo elrazonamien- 
to íiguiente : Señores parientes , y amigos míos ,. y leales vafallos, 
ya fabeis quanta merced nos ha hecho nueílro Señor á interceñon 
del Apoftol Santiago , que cumplió lo que Topacia , y yo tanto de- 
feamos.Deliberamos , ñ á Dios pluguiefe, y al Aporto! Santiago, en 
“* jh.li. i— . -¿¿it a_Cafa , y de hacerle un prefente de aquello 

><-ht i llevar en naíbtros otra com* 

• ; pa- 
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pama ninguna , falvo la‘de Dios , y aíl vamos como pobres peregri¬ 
nos : por tanto os ruego , que miréis mis Tierras . y Vafallos , v 
que los tengáis en jufticia , como halla ahora haveis hecho. Y afi 
. 1 eí P ldl ^ ron de ellos , y mandó hacer unas esclavinas, una pa¬ 
ros fueTen^raer^ 3 fU mu £ er > fendos bordones , como los Rome- 

De como Micer-Perfto , y Topada fu muger fueron en Romería ,yde 
como fueron cautivos de Moros . 

A Si comenzaron fu viage , aunque hacia grande calor, y enef- 
^^r^n P t ar t P - erf °, n , aS Pilcadas como ellos lo eran: andando 
anal fi£l trab , aj0 ’ llegaron por fus jornadas á Efpaña , en el 
SfiS e , ra la ma y° r de Eípaña de Moros ; y como To- 
• Perfin nnf f C r ada ^ ? 7 la caI ? r ’ ^ fed ios fati S afe > dixo á Micer- 
U r Ja» queíderen ? “ n prado > <l ue cerca de alli havia, á tomar 
frif v 5 h2 ! qUal hal j aron una fuente falia de una peña, muy 

lacador 1 íJm? r ° n de repofar aili hafta <l ue ^fe pafada 
eran Ph ? 1 Hiíloria , que el Rey de Galicia , y el de Portugal 

Paña^Sp? 7 d3ban Tí 10 tribut() á Felipe Mo ™ > Re Y te Ef- 

E’anoc • e H^ mp0 ? aquel Rey Moro embió á los dos Re yes Chrif- 

pariac ’Zu al u e l de ? órtü S al * y al Rey de Galicia, por las 
los rfpom k 2 acoftumb f aban dar y y que ñno las quiñefen dar , que 
tendii d* 6 pnrlier ° diade > que para aquel dia en- 

baro H, d r d ¿ ~ Car " po J > y de amarles fus tierras, fojufgarlos de- 
p onutal fU pn ea T 10 ^ Old0 la Embaxada P° r €l Rey de Galicia, y el de 
que flf, irpn h 'r er ° n P ° r reípueíta a los Embaxadores Aforos, 
berabi di H d i flls tierras m ucho en hora buena que ellos no deli- 
Din« b n de f r -K 5 111 pa s arle el tal tributo ; pero que confiaba en 

dos queóífe'lohí qUe Felipebavia lievado en los tiempos pafa- 
rin ), 3 r qU ~ . 0 ÍL arla l . orn ar, o le ganaría fus tierras , v le foiuz^a- 

deipidiero^deí Rev^^r r ? erpueda * os Embaxadores , ellos fe 
v 6r0n ] dC r ey de Galicia 3 y fe fueron para el Rey Felipe 

Calida n°o ^ Enib \ JXatk > diciendole , como el de 

das antes n ^ dls P oficion de darle las parias acollumbra- 

brar del? f,! no ,f. an L folamente defenderlas , mas que co- 
refpuefiT d^ r U u- b u a Í 1 bavia llevado en fus tierras. O/da la 
no havh hn Í ! 1 brn ba*ada ? el Rey Felipe tuvo tanto enojo , que 
fu gente 1 mbre < l ue l e P ar afe delante , y mandó luego apercibir 
* í y pregonar la guerra a fuego, y a fangre contra el Rey de 
- _ Ga- 
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Galicia , y el de Portugal. Yafi comó-& Ejercito fe juntó , y fu 
Armada , hizo juramento , que todos quantos ( ¡iridíanos le vime- 
fen delante , que él los pafaria por la efpalda, y que a ninguno 
dexaria la vida ; y afilo pufo por obra, y mando a fus Capitanes, 
oue lo executaien , y con efte voto fe partió de Yus tierras contra 
el Rey de Galicia , y el de Portugal. Y como la fortuna no es fegu- 
ra á los hombres , en aquel tiempo vino el Rey Felipe a poner fu 

campo en aquel prado donde eftaba repofando Micer Perfio. Yco- 

mo la vanguardia iba una gran pieza delante del grande Exercito,. 
no tuvieron fentimiento ninguno de la Armada, de manera, que 
alli fueron cogidos Micer-Perfio, y. Topacia de la gente del Rey 
Felipe , y fueron interrogados por un Capitán , fi eran Chriftianos, 
ñ no ' V Micer-Perfio , y Topacia , por no negar la Fé de Chnfto, 
dixeron que sí, que ellos eran Chriftianos, pero que no eran de 
aquella tierra, y que eran de Roma, vafallos del Emperador, y que 
iban en Romería á Santiago. Y luego cruelmente mandó el Capitán 
matar a Micer-Perfio , fin ninguna piedad : y como las calidades de 
las mugeres naturalmente fean muy apacibles , y amigables a los 
hombres , viendo que Topacia era tan gentil , y tan noble criatura* 
con confentimiento dé fu compañía.* delibera de no matarla , fino 
de hacer un prefente al Rey Felipe fu fenor. Y como el Rey fue lie- 
eado al campo , hicieronle prefente de Topacia , y el Rey quando 
la vió tan gentil, y difcreta , y de tan buena crianza , agradeció¬ 
les mucho el prefente que le havian hecho fus gentes, y mando 
luego el Rey á un Cavallero fuyo, que luego fe partiefe á la Ciu¬ 
dad de Cabeza del Griego , á donde eftaba la Reyna fu muger, pa¬ 
ra embiarle á Topacia , y mandó el Rey á un Capitán , que fe de¬ 
cía Muza , que acompañafe el Cavallero , y a Topacia, halla don¬ 
de eftaba la Reyna j á la qual ei'crivió en la manera figmente. 


Carta del Rey d la Reyna. 

M Uger cara, y virtuofa , porque creo que os alegrareis de tal 
prefente como efte , el qual es una cautiva Chriihena , acor¬ 
dé de embiarosla , la qual tomaron mis guardas con un Chriftiano, 
hombre de mucho valor, y por el voto que tengo hecho de a 
todos los Chriftianos, que en mis manos cayeren, de pafarlos 
á cuchillo , mataron á fu marido , y porque me pareció ella fer de 
buena parte, y por fer tan gentil, acordé de dexaria para vueftro 
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férvido. En efpacio de dia y medio llegaron donde la Rey na eftava 
en la Ciudad de Cabeza del Griego, y en llegando elCavallero alli: 
fe fué á Palacio á befar 1.3 mano a la Reyna , y hacer fu Embaxada, 
diciendoie : Muy poderofü íeñora , el Rey mi feñor me embia a 
vueílra Alteza con eíla cautiva Chriíliana, la qual ha tomado en 
elle viage ., y por fer tan hermofa , y tan difcreta , no ha querido 
matarla, fino guardarla, para que vueílra Alteza fe ürva de ella. 
Y como la Reyna vió a la Chriíliana , hizola defcubrir, que venia 
tapada , y en viéndola iu hermofura , y gentileza, fué muy alegre, 
y fe lo tuvo en grande merced al Rey, y agradeciólo mucho al 
Cavaliero que la havia traído. Tanta era la hermofura de Topada, 
que la Reyna no fe hartaba de mirarla. Y como quiera que Topada 
fe havia viílo tan gran feñora , y férvida , y fe viefe fervidora, y 
cautiva , era tanta futriíleza que los ojos fe le bolvian fuentes de 
agua , y de ninguna cofa del Mundo fe podía alegrar, diciendo 
palabras de gran dolor , y maldiciendo la fortuna que tan mal ha¬ 
via tratado : O fortuna deíigual J 6 , mal fm remedio! ó , Topada, 
en que mal íigno fuiíte nacida! ó qué mala hora! 6 qué Planeta in¬ 
fortunado ha corrido fobre tí! Qué pecados fueron los tuyos ! Qué 
ofenfas hice a Dios por donde te vino tanto mal? Hante muerto a 
tu marido , y tu feñor , que jamás lo efperas de cobrar ; Tus días 
fon muy pocos; mas te valiera morir, que vivir en tanto dolor. 
Qué es de tus riquezas, tus joyeles, tus teforos ? Qué es de tus va- 
fallos , que nunca mas te verán? Qué es de tus damas , y tus cria¬ 
dos? Donde fon tus feñores? Qué hará el Duque tu tio? Ó , for¬ 
tuna infortunada í por qué me has tratado tan mal ?, Viendo la Rey¬ 
na la gran congoja , y dolor que Topacia tenia , y las cofas que 
por fu boca fe dexaba decir , que no havia perfona en el mundo 
a quien no quebrafe el corazón, tuvo tan gran piedad de ella la Rey¬ 
na , que comenzó á confolarla , y decirla deefta manera: Herma¬ 
na mia, baile ya lo que haveis hecho , ni. os fatiguéis ni maltra¬ 
téis vueftra delicada perfona ; mas yo os ruego mucho , que no me 
neguéis la verdad de lo que por mi os fuere preguntado , que por 
Manoma os prometo, que feais tratada como mi mifma perfona, 
y con tanto amor como 11 fuefedes mi hermana; y lo que os quie¬ 
ro demandar es de donde fois natural ? Que vueílro roítro os dá 
que fois de muy biif na parte. Y Topacia le refpondió llorando muy 
aíligida : Sepa vueiira Alteza , que yo foy Chriíliana , hija del Mar¬ 
qués de Ferrara , fobrina del Duque de Milán , y fui cafada con un 
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fobríno del Emperador de Roma , que fe llamaba Micer-Perfio, 
que era fcñorjde la mayor parte del Imperio Romano , y yendo en 
romería al Señor Santiago de Galicia , la f/ente del Rey Felipe me 
le ha muerto : y eflo , íeñora , puede ríruy bien creer vueílra Al¬ 
teza , que es la verdad de la que me ha preguntada. Sabiendo la 
Reyna la verdad del hecho de Topada, mandé luego le hiciefen 
ropas para veílirfe , y Topada pidió por merced a la Reyna , que 
ninguna ropa , ni veftidura para ella fuefe de color , ni brocado* 
ni fe la maridafe vertir , ni traer configo , pues fu fortuna afi lo ha- 
via querido, que havia perdido lo que nunca jamás efperaba cobrar: 
mas íi á fu Alteza le pluguiefe, y tanta merced la quería hacer,, 
que la mandafe veílir de un paño negro, el mas tofco * que fe pu- 
diefe hallar, y que aquello le convenia traen. Y la Reyna para con¬ 
tenerla la mandó hacer afiiy cómala Reyna la vió, vellida , pa¬ 
recióles mas bien que primero , y fué tanto el amor, que pufo la 
Reyna en ella , por fu grande gentileza, y buena crianza , que to¬ 
do lo que Topacia mandaba era hecho, y la Reyna no contrade¬ 
cía cofa ninguna-, que Topacia huviefe hecho. Y viendo ella el mu¬ 
cho amor , que la Reyna la moftraba, y la tenia , un dia eílando 
lasados retraídas en un retraimiento , dixole Topacia á la Reyn3; 
Señora , yo íé rriuy bien , que vueílrá Alteza ertá preñada , y yo 
le querría férvir mucho 5 y porque yo , feñora, fe muy bien obrar 
de oro y de feda , para quando quería nueílro Señor , que vuef¬ 
tra Alteza fea parida, labraré una muy rica coi tina para tu cáma¬ 
ra , y otras joyas ricas para vueílra Alteza. Y viendo- la Reyna' 
la voluntad , y buen deíéo que tenia Topacia de fervirla , h man¬ 
dó dar mucho or.o , y fe das , y okndas, y telas Burgefes y y to¬ 
do quanto ella quiñefe para obrar de fus manos, y que ella hi- 
ciefe aquello que h ello mejor le pareciefe , porque era tanto el 
amor que la Reyna le tenia , que todo lo que Topacia h: cia , ó 
decía , le parecía perlas , y agradecióla mucho fu buen defec. Y 
de eíta manera comenzó Topacia a obrar una cortina, que quan¬ 
do fue acabada, era la cofa mas rica que en toda Efpaña fe podía 
hallar de fu fuerte ; y la Reyna la ertimaba tanto, que ningún pre¬ 
cio bailaba : y fi: halla allí la havia tenido mucho amor, muy ma¬ 
yor fe lo tenia defde alli en. adelante. Y un dia entre los otros , ef- 
tandofe las dos'burlando , y jugando , conoció la Reyna , que To¬ 
pacia eilaba preñada , y dixola; Hermana mia , pareceme , que tu 
ellas preñada también como yo , fegun tienes gruefa barriga , y de¬ 
mándete de gracia, que íi. lo eñás, no me lo niegues. Topacia le ref- 
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pondió: Verdades , feñora, que eftoy preñada, aunque mas me 
huvieru valido que no Idfeíhiviera , que a caufa de ella preñez foy 
yo cautiva , y perdí á mi'tviaiido , al qual nunca efpero cobrar. Y 
como la R e Vna huvo oído eftas razones, mandóla, que de allí ade¬ 
lante -..w^iefe cota ninguna , haíta que fuefe parida , y añ man¬ 
dó la Reyaj, q U e le fuefen dadas' '^das las cofas muy cumplida¬ 
mente a Topada como a ella miftn a . y de eíta manera eítaban las 
dos , que ñunca fe apartaba la una de la otra , y era tan grande el 
-amor que fe tenían, que aunque fueran hermanas no podía fer ma¬ 
yor. Plugo a nueltro Señor Dios, que las dos vinieron á parir el pri¬ 
mer día de Pafqua Florida, y la Reyna parió un hijo , y porque era 
nacido en tan feñaiado día , le mandó poner por nombre Flores ; y 
Topacia parió una hija, y también porque nació en el mifmo dia la 
mandó llamar Blanca Flor. Y oíi mandó la Reyna , que bufcafert 
dos amas , que criafen los dos niños , y que fuefen tales quales a 
ellos pertenecían. Pero afi que Topaeia huvo parido, tomó en sí tan¬ 
ta triíteza , que nunca hacia fino llorar. Y como la Reyna la viefe 
eítár tan trille , confortábala, diciendole : Hermana mia , ruegoos, 
que no os enojéis', que yo os prometo , que tan buen recaudo ha¬ 
brá vueílra hija Blanca Flor, como mi hijo Flores, por el mucho 
amor , que ílempre os he tenido. Y Topacia le agradeció mucho la 
buena voluntad ,-y. ampr grande que le tenia : y cada dia la Reyna 
iba á vifitar a Topacia por darle alegría, y placer , y por hacerle 
perder la gran triílez3 , que fiempre configo tenia. Pero,como quie¬ 
ra , que la congoja que Tópacia tenia era grande , que con ningu¬ 
na cofa fe podía confortar. Lo uno lo caufaba la gran fatiga que de 
sí rnifma tenia. Lo otro , que del gran parto havia quedado muy 
quebrantada , como quena qué fuefe aquella la primera vez que 
havia parido > y viendo que fu vida era poca, fuplicó á la Reyna 
que le manda fe traer á fu hija Blanca,Flor ,que la quería ver, y la 
Reyna porque fe alegrafé , dixo , que fuefen por ella á cafa del 
Ama que la criaba , y que luego fe la traxefen , y quando ella 
la vió comenzó a llorar , y decir : O , hija mia! vos haveisñdo la 
caufa de la muerte de vueílro Padre, y de la gran perdición mia: hi¬ 
ja mia, y quan cara me coftais! Y diciendo ellas palabras,’fmtió que 
el alma ié le queria falir y comenzó á befarla , y darle fu bendi- 
oon , diciendole de ella manera : Hija mia , pues que en mis ’dias 
no haveis podido t aqnente recibir el Agua del Bautifmo , corno 
Chriifiana, yo con :as lagrimas miasos bautizo: En el nombre 
del Padre, y del Hijo , y del Efpiritu Santo. Amen. Y mas le decía: 
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Yo , hija mia , os bautizo en el Santo Nombre lié- jefas , el qual fea 
en vueftra guarda ,yos haga buena Chr^iana. V defpues de dichas 
ellas palabras fe bolvió á la Reyna cón- grandes llantas , y f u f„ 
piros 3 que le atravefaban el corazón, y le dixo: N ü ypod erof3 
leñora- , yo fuplico á vueftra Alteza, que tenga efra e ^atc‘ a p or 
encomendada , porque ella * u ~ne de tan alto linage, ^.ue algún 
tiempo le ferá pagado lo qU e hace por la defventurada madre* 
y por la defdichada hija: y mi cuerpo haga enterrar a donde fe 
entierran los Chriftianos. Dichas ellas razones, luego perdió te 
villa de los ojos, y llamando al .nombre de Jefüs , dixo: En 
tus manos Señor , encomiendo mi alma. Y aíi. diódli efpiritu á quien 
le crió. 

D é como la Reyna fintió mucho la muerte de Togada -, y encomendó á 
Blanca Flor a el Ama*. 

D ice la Hííloria , que en muriendo Topada , hizo la Reyna 
tan gran duelo por ella , como íi fuera fu hermana., y mam- 
do al Ama, que criaba á Blanca Flor , que la dieíe tan buen 
recaudo como á fu- hijo, y el Ama lo- hacia afi-, doliendofe de 
ella, por el mucho- amorque a la madre h avia tenido. Y. quando 
fueron pafados algunos días, mandó la Reyna , que traxefen a 
Flores , y á Blanca Flor , que los quena vér , y quando la Rey- ■ 
na los vió y y vió,, que le parecían el uñó al otro-, que era 
maravilla, llegaron el uno al otro, y tomáronte de las ma*> f 
nos, y befáronte. Y la Reyna fué muy maravillada de todo aque- I 
lio j mas tuvo mucho placer, en que dos criaturas tan chicas te 
moílrafen. tanto amor. Y quando Flores fue de tres años , y me- f 
dio , mandó el Rey , que le bufcafen un Maeflró , que fuefe 
gran fabio, hombre de buena vida, y dixeroñle , qué en To ¿ I 
ledo havia un Moro , hombre muy fabio , y de gentil crianza, L 
y muy pra&ico : y luego el Rey embió por el , el qual fe decía 
por nombre Mahomat Áudalí, y efte Moro era tan fabio , y de tan 
gran confejo, que no fe hallaba otro tal en todo aquel Rey* 
no. Y como Mahomat Audalí vió las cartas del Rey , luego a la 
hora fe aparejó lo mejor que pudo, para ir á donde el Rey le 
mandaba por cumplir fu mandado , y añ corno llegó a la Cor¬ 
te, antes de hacer cofa alguna, filé a b~ Ja las manos al l^ey 
fa Señor , y como él le vió , tuvo mucho es iacer en verle, por 
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ferel hombre* tan prudente , y de tanta autoridad, y viendo que 
aquel convenía á fu propoíito , mandóle apofentar muy bien , y 
que efluvierá c$rca de el Palacio , y mando embiar por fu hijo 
Flores; y quando fue venido y mandó'llamar á Mahomat Audali, 
al qual le dixo el Rey : Mahomat Audalí, por la buena fama , que 
de vos he oído , y porque r^e parece también, que fois perfona, 
que qualquier cosa fe os puede encomendar , lo que cumple 3 
nueítro férvido es , qqp adminiílreis á Flores nueílro hijo en bue- 
mas coftuiiibr.es , corro bien viílo os fuere, y haveislode hacer con 
mucha diligencia , alien las cofas fantás y honeílas , como en 
las cofas de Cavalleria j y en aquello vos haréis grandes férvidos. 
1 luego Mahomat Audaíi besó las manos al Rey por la merced 
que le hacia, y el Rey le prometió hacerle mercedes , además de 
darle fu a colla miento , y todo quanto hu viefe meneíler. Y quan¬ 
do Flores vio , que el Rey fu Padre le havia dado Ayo , y Maef- 
tro , fuplico al Rey é que le havia dado tan buen Maeftro , que no 
Partiere de él á Blanca Flor , porque la amaba mucho , y que man- 
dafe á fu Maeftro , que aíi tuviefe cuenta con ella como de,él. Y 
el Rey por contentar á Flores, dixo , que le placía de buen gra¬ 
do, y Flores le besó las manos al Rey por la merced. Pero como 
quiera que fu efe mayor el amor que tenia Flores á Blanca Flor, 
que no la gana *de efludiar, jamás fe podía apartar de ella , y fu 
.MaeUro con quantas maneras de artes bufcaba, no le podía hacer 
aprendrer. cofa ninguna. Y viendo Mahomat Audalí , el qual era 
Maeílro de Flores ,■ y Blanca Flor, que todo fu trabajo era en 
vano , y que toda fu diligencia no le aprovechava ,nada , y que 
el no podía falir con fu honra en ninguna manera , deliberó decir¬ 
le al Rey , gara defcargar fu perfona , diciendole , como Flores no 
quería regirfe, ni governarfe por lo que él decía , y no folamente 
aquello , lino que de ninguna manera tampoco le podía apartar de 
Blanca Flor ; quefin.duda ella le debía tener encantado , que él no 
tema placer ninguno el rato que no la vía delante de sí. Y quando 
el Rey huvo oído ellas palabras , fué inuy enojado , y fuefepara 
donde'eílaba la Reyna, y dixola de ella manera : Señora , yo creo 
que en mal punto haveis criado aquella doncella ; la qual entiendo 
que ha de fer principio de,la deftruccion de nueftra Ley, y ¿liado, 
Y no fé qué manera tuviefe para poderlos apartar, por evitar el gran- 
e daño que de eilos fe pudiefe feguir. Oyendo la Reyna las paja- 
fas tan lañimofas que el Rey fu marido la decía , refpondió aíi: 
¿n vueftra Alteza q 
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porque no hay cofa en el Mundo que mas pueda apartar eí amor, 
que es el aufencia; y afi vueftra Alteza lo puede embiar á fu primo 
el Duque de Montorio, haciéndole faber todo lo que pala , y que le 
aparte lo mas que pueda de tal penfamiento , que le dé todos los 
placeres y deportes, afi de juegos corrió de cazas, y de galas , de 
lo qual tenga vueftra Alteza por cierto, que el Duque es tan-enten¬ 
dido , que jo apartará de tal penfamiento. Havido fu confejo, pare¬ 
ció al Rey, que era bien lo que la Reyna le decía y luego villa la 

Í jrefente, el Rey embió por Flores , y por fu Ayo Mahomat Auda- 
í, y dixoles , como tenia deliberado de embiarlos a Montorio, por¬ 
que allí le parecía que podía mejor eíludiar Flores , y mucho mas 
á fu placer, y que aíi lo quería* 'i oído que- huvo Flores la delibe¬ 
ración del Rey, dixo , que era muy contento de ir allá donde fu Al¬ 
teza mandafe; pero que fuplicaba á fu Alteza , que le hiciefe mer¬ 
ced que dexafe ir a Blanca Flor con él, y el Rey le refpondió, que 
no fe podía hacer , porque no era cofa licita , y honeíla , que una 
doncella fuefe en fu compañía á eíludiar y y también, que la Rey¬ 
na fu madre la havia meneíler , para que la acompañafe, pues que 
fabia que no fe podía hallar fin ella ; y que en ninguna manera po¬ 
dría ir con él : y Flores refpondió , que pues fu Alteza deliberaba 
apartarlo de Blanca Flor , que bien pocos ferian los dias de fu vida- 
Oyendo el Rey las palabras que fu hijo íe decia , fué muy maravi¬ 
llado del grande amor que á Blanca Flor tenia ; pero con palabras 
amorofas le decia : Hijo mió , vos yá teneis conocido , que no hay 
en elle mundo cofa que yo tanto amafe como es á vos ; y creido 
efto , conoceréis que yo no lo hago por acortaros la vida , mas por 
alargarla tanto como mis fuerzas baftáren; y pues que veis que h&- 
veis de fuccederen nueflros Reynos, es meneíler que fepais alguna 
cofa de ciencia , porque llevéis alguna ventaja a vueílros vafallos; 
y también vueftra madre eftá enferma , y no quiero que ninguna 
otra le firva fino Blanca Flor :y luego como la Reyna efté buena, 
yo os prometo embiarosla á Montorio para que os fuva. Y viendo 
Flores , que la voluntad del Rey fu Padre no era que Blanca Flor 
fuefe con él ? pesóle mucho ; y dixole al Rey: Pues vueftra Alteza, 
y la Reyna mi feñora mandan, que no vaya Blanca Flor conmigo 
yo foy muy conténte de ir á Montorio , y á donde vueftras Altezas 
mandáren. Y luego mandó el Rey á fu Ayo Mahoinat Audali , y & 
otros Cavalleros , que fuéfen con él, que le aderezafen luego para 
otro di-a de mañana > aue. fiyfe J¿es ,ó quatro leguas de allí á co- 
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que no efperar mas; pero Flores era muy trille de fu partida de 
Blanca Flor. Y viendo el Rey , que fu hijo, que él tanto amaba , ef- 
taba muy trille , él le tomó por la mano, diciendole : Hijo mió, 
decidme vos , qué es la caufa porque eílais tan trille, que no os 
puedo vér alegre? Ruegoos, que no me neguéis la verdad, que yo 
os mandaré dar quanto pidieres muy cumplidamente. Y Flores le 
refpondió: Señor , lepa vueílra Alteza , y la Reyna mi feñora , que 
fi me quitan á Blanca Flor delante de mis ojos, crean, y tengan 
por entendido , que mi vida es poca , que mi bien , y mi alegría es 
Blanca Flor. Y fepan, que todas las demás cofas no me alegran na¬ 
da , ni fon para mi güilo cofa ninguna. Y quando el Rey huvo bien 
eícuchado á Flores fu hijo, quedó muy eípantado , y dixole ellas 
palabras : Flores , hijo mío , no fabeis vos , que no hay cofa en el 
mundo , que yo ame tanto como á vos $ Penfad , que íi yo viefe, 
que fatisfacia á vos la compañía de Blanca Flor, yo no ío quitaría, 
y por tanto , es mi voluntad, que fe quede con la Reyna vueílra ma¬ 
dre. Viendo Flores la voluntad del Rey , fue muy enojado , y el 
Pvey fe fue para la canora á donde eílaba la Reyna, á decirla quan 
vendido eílaba fu hijo Flores de los amores de Blanca Fior, dicien¬ 
dole : que en mal punto havia criado aquella , que afi le tenia ven¬ 
cido á íu hijo , que él tanto amaba , que en ninguna manera, ni en 
ninguna buena razón lo podía defviar de ella, porque Blanca Flor 
era fu confuelo, y fu vida , que él no eílimaba fino á Blanca Flor, y 
que él no fe acordaba del Rey fu Padre , ni de la Reyna fu Madre, 
y para con Blanca Flor no havia ninguna que tanto amafe, que 
aquella havia de fer deílruicion de fu Seda , y de fu Reyno, ñ coa 
tiempo algún remedio no fe hacia. Oyendo la Reyna tales razones,, 
fue muy trille , y muy penfativa de io que el Rey le havia dicho; 
pero como quiera que la Reyna era muy fabia, eíluvo penfando co¬ 
mo le podía quitar a Flores el mucho amor , que á Blanca Flor te¬ 
nia , deliberó de pafar á la cama donde el Rey eílaba , y decir , co¬ 
mo le parecía-, que por ninguna cofa dejha dexar de ernbiará Flo¬ 
res á Montorio , que no havia cofa en el Mundo , que tan preílo le 
hiciefe perder el amor que tenia á Blanca Flor , como la aufencia, 
y de ella manera los apartaría , y el Rey dixo, que era bien , que 
afi lo quería hacer. 
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Ve como Flores fe partió con fu Ayo ^ y con muchos Cavalleros 
para Montorio. 

O Tro día de mañana el Rey mandó cavalgar d todos los que ha- 
vian de ir con Flores, y el Rey con toda aquella gente fue 
á la cantara donde Flores eílaba , y dixole.- Hijo, veis aqui toda 
ja Cavalleria , que háveis de llevar , que os eílá esperando , y en¬ 
tonces Flores falló de la camara , y dixo á fu Padre el Rey, que 
antes de cavalgar quería irfe á de (pedir de Blanca Flor , y entran¬ 
do en una camara donde ella eftaba , comenzóla á decir ellas pala¬ 
bras: Señora mia, pues que la adverfa fortuna, y la defdichada 
fuerte han querido , queá mi, y á vos defapartafen, tened por 
cierto , que aunque fe aparta el cuerpo , no fe aparta el corazón, 
mientras que yiviere , de penfar en vos: y con grandes lagrimas, 
y fufpiros , que las entrañas de los dos arrancaban , lé dixo Blanca 
Flor: Ya creo, feñor mió, que fabeis, como ñendo apartada 
de vos, foy apartada de los dias de mi vida , por lo qual os rue¬ 
go , mi feñor, que toméis eñe anillo con ella piedra , la qual tie¬ 
ne tal virtud , que quando yo fuere en alguna grande tribulación 
por amor de vos , ella piedra perderá fu fuerza , y color , y enton¬ 
ces , feñor, lo podréis muy bien conocer , fi me acometieren al¬ 
gunas defdichas por vueítra aufencia ,y añ podréis acordaros de 
aquella vueftra firviente , de la qual en ningún tiempo fereis ol¬ 
vidado : y afi fe difpidió de la linda .Blanca Flor, y el Rey em- 
bió al Duque de Montorio, fu primo , un correo, avilándole co¬ 
mo él embiaba á fu hijo a fu tierra , que lo huvieíe por encomen¬ 
dado , añ como él haria por cofas Cuyas. Como el Duque vió las 
cartas del Rey, tuvo mucho placer , y mandó aparejar muy buenas 
pofadas para él, y los que con él venian. Y como fupo el 
Duque ,' que Flores era entrado en fus tierras , mandó , que fue- 
fe recibido como fu rnifma perfona , y mas mandó h todos los Ca- 
valleros , y principales de fu Corte , que fe aderezafen para el re¬ 
cibimiento del Principe Flores. Y como el Principe efluviefe á una 
jornada de Montorio, Calió el Duque á recibirlo,y fueron á en- 
contrarfe una legua de la Ciudad , y mandó , que facafen de la 
Ciudad un paño de brocado , forrado en pelo carmesí, para que 
entrafe en la Ciudad como pertenecía á un hijo de Rey ; y añ entró 
Flores en la Ciudad de Montorio con mucha honra, y gran fieíh, y 
el Duque fu tio le hizo. Como huvo dos , ó tres dias, que fueron 
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llegados, ordenaron juítos, y juegos de cañas , por hacerle mayor 
fiefta , y cada día Tacaban maneras de juegos , é invenciones , y 
cofas de muy grande alegria ; pero Flores no fe alegraba nada con 
todo aquello: gantes quanto mayores fieítas le hacían, le crecía 
mas la triíteza. Y viendo el Duque fu tio , que con quantas fieítas, 
alegrías , y placeres le hacían , en ninguna manera la podían ale¬ 
grar ; un día yendo a caza el Duque , y Flores , preguntó el JDu- 
que al Principe, qué le parecía de fu tierra , y de fus Cava, 
lleras ? Al qual refpondió el Principe , y le dixo , que muy bien. Y 
entonces el Duque dixo : Mucho me he Señor, maravillado de vos, 
que ninguna cola , que yo hago por vos , no os alegráis. Refpondió 
el Principe , que no fe maravillafe de ello , que fu condición era 
aquella , no porque él no eítuviefe muy contento , y le pareciefe 
muy bien las cofas de fu tierra , porque citando en fu riera , hacia 
cuenta , que eítaba en las tierras del Rey fu Padre : y que no cre- 
yefe fu Señoría , que por otro lo hacia. Pafaron algunos dias, y 
el Duque fué informado de algunos de los que fervian á Flores: y 
como el Duque fué informado de los grandes amores de Flores, y 
Blanca Flor, de todo lo quepafaba, deliberó de eícrivir al Rey, 
avifandole de lo que pafaba, y que le parecía , que ferÍ3 mejor, 
que le embiafe a Blanca Flor , y que fu Altefa lo mandafe pro¬ 
veer , porque fe le podía recrecer alguna dolencia , por donde fe 
viefe en mucho peligro. Como el Rey vió las cartas del Duque, 
pensó en sí como podría apartar fu hijo de la fantasía de Blanca 
Flor , y pensó darle la muerte , penfando que el Principe fu hijo la 
olvidaría. Y el Rey embió por la Reyna por decirla lo que le pare¬ 
cía. La Reyna le refpondió: Como fe podrá hacer , que no fea fa* 
bido: Y dixo el Rey : Señora , yo haré que el Confejo mió , por 
cierta caufa le dará la muerte ; de eíta manera no nos ferá penfado 
cargo ninguno. Y luego el Rey embió a llamar á fu Senefcal, y le 
dixo eítas razones. Ya lábeis , Senefcal, como en vida de mi Padre 
el Rey , quanta parte os dió de fus fecretos, y como le ferviíteis 
lealmente en todo lo que por él os fué encomendado; y afi , ten¬ 
go yo mucha confianza de vos, que me tendréis fecreto de lo que 
yo ahora os quiero decir : Bien fabeis como eíta Chriítiana cauti¬ 
va Blanca Flor, creo, que debe fer algún diablo, que tiene he¬ 
chizado á mi hijo Flores , que ni come , ni bebe , ni duerme , pen- 
fando en fus amores ; y ella creo , que ha de fer principio, y fin de 
la deítruícion de mis Reynos , y de nueítra Seda , fi no fe pone 
algún remedio ; y para quitar tantos daños como por eíta muger fe 
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pueden recrecer, en mi deliberación de darle muerte. Oídas eftas 
razones , reípondió el Senefcal al Rey, diciendole, que mirafe bien 
en ello fu Alteza, porque natural cofa es vencer un hombre mo¬ 
zo del amor de una muger, que no havia cofa en el mundo de que 
mas fuefe vencido : efpecialmente , que la converfacion de los dos 
havia fido tanta, que no fe maravillaba de ninguna cofa, que á Flo¬ 
res pafafe ; pero que fi fu voluntad era tal , que él eftaba predo , y 
aparejado para lo que fu Alteza le mandafe; y él dixo , que sí, y 
que aquello era lo que cumplia a fu fervicio , y haveislo de hacer 
de efta manera que aveis de emponzoñar una gallina, y traerla a un 
Paje por fu parte, quando eílé fentado a comer , y dareisle a un 
perro , y la ponzoña obrará , y Blanca Flor no podrá defenderfe, 
ni probar á la contra , y afi ferá bien digna de muerte , y de efta 
fuerte podrá morir ; y afi fe defpidió el Senefcal , y pufo por obra 
loque el Rey le havia mandado , que luego hizo aparejar una ga¬ 
llina , y al tiempo que el Rey fe fentó á la mefa , el Senefcal em- 
bió la gallina con un Paje , al quai dixo , que dixefe á fu Alteza, 
q> e Blanca Flor fe la embiaba , y que la fuplicaba comiefe de ella. 

Y como el Trinchante vió aquella cofa no acoftumbrada de embiar 
Blanca Flor prefente al Rey , comenzó á cortar , y dió una pier¬ 
na á un perro, que eftaba debaxo de la mefa, y comiéndola , ca¬ 
yó luego muerto; y como el Rey lo vió, dixo en altas voces: 
Traycion , traycion. Luego mandó al Senefcal , que prendiefen á 
Blanca Flor , y la hiciefe decir , por qué havia cometido tan gran 
traycion , ó quien fe lo mandó ? Y fi havia falido de fu cabeza? que 
ft de fu cabeza havia falido , la hiciefe quartos. Y luego el Senefcal 
hizo el mandamiento del Rey , y fuefe para donde eftaba Blanca 
Flor , y mandóla prender , y poner en una muy obfcura prifion, 
y dixole : Ay de ti, Blanca Flor, que tus carnes ferán hechas quar¬ 
tos , por la gran traycion que has cometido I Y fuefe para el Rey, 
y dixole , que ya era prefa , qué mandaba fu Alteza hacer de ella? 

Y el Rey mandó llamará todos los de fu Confe jo, porque mejor 
color llevafe fu malvado defeo , y aili les dixo, como Blanca Flor 
lo havia querido matar con una gallina emponzoñada. 

Déla finteada que fue dada á Blanca Flor por el Rey , y los del 

Confejo. 

*\TO el Rey Felipe , Rey de España , Señor de los habitadores 
JL de ella, vifto por nos > y por nueílro Coíifejo Real, como es 

co- 
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cometido un crimen, y gran traycion contra nos, y contra nueítra 
Corona Real, por nos quitarle vida por una Criftiana , y criada de 
nueftra cafa , que fe dice por nombre Blanca Flor , que acordada* 
mente, y con deliberado penfamiento , no temiendo el temor de 
Dios , y de nueítro gran Profeta Mahoma, en menofprecio de nuef- 
trajuílicia , nos ha querido dar la muerte en una gallina empon- 
zonada, la qual fue experimentada en un perro, y en contienente fue 
muerto , por el qual acometimiento endiablado , viíto , y aproba¬ 
do por nos , y por nueftro Confejo , mandamos, por la maldad co¬ 
metida , que fea quemada , y que fea á ella el caitigo, y á los otros 
exemplo. Y aíl fue dada la fentencia, para que Blanca Flor fuefe 
quemada de allí á tres dias. Y en ello Flores no fabia cofa ninguna: 
pero eítando hablando con el Duque fu tio , vínole de fubito una 
grande triíleza en el corazón, que en el mundo no podía faber que 
podría fer , y miró el anillo que Blanca Flor la haviadado , y halló 
la piedra que havia perdido el color, y viendo la experiencia del 
anillo, conoció, que Blanca Flor era en alguna tribulación , y pi¬ 
dió por merced al Duque fu tio , le diefe un cavallo , y armas, 
porque quería exercitar fu perfona en las armas ; y el Duque fue 
muy contento , y le dixo , que todo quanto él tenia era para fu 
servicio, y luego le mandó traer el mejor cavallo que tenia en fuca- 
valleriza, y las armas que havia meneíler , y Flores montó delante 
del Duque , y comenzó á poner piernas al cavallo , y comenzó á 
correrlo, y a hacer algunos continentes delante del Duque fu tio, 
pidióle por merced le dexafe falir al campo, y el Duque fue muy 
contento. Y como Fores fe vió fuera de la Ciudad, tomó grande 
placer , y tomó fu camino en la mano, y caminó aquel dia, y aque¬ 
lla noche , halla otro dia de mañana, y hallófe quando faiia el Sol 
en aquel lugar donde fe havia de executár la fentencia de Blanca 
Flor , y demandó a unos hombres que traían leña para quemar á 
Blanca Flor, y preguntóles , que para qué traían aquella leña? Y 
ellos dixeron , que era para quemar a una Chriíliana del Rey , que 
havia querido dar yervas al Rey en una gallina, por matarlo, y que 
era dad 1 fentencia, que la quemafen Viendo Flores el gran apa¬ 
rejo qué fe hacia , conoció que era Blanca Flor , y no quifo par- 
tirfe de allí. Al cabo de un gran rato vió falir por la puerta de la 
Ciudad mucha gente , y elSenefcalcon todos los Alguaciles, y en 
medio de ellos traían á Blanca Flor , con unas ropas muy pobres 
vellida , y una gran cadena a el cuello. Y llegando al lugar donde 
fe havia de quemar, la hicieron defmontar : y ella vienao la muer- 
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te tan cercana , pidió por merced a! Senefcal, que la dexafe hacer 
oración , y él la dixo , que le placía. Y aíi hincó las rodillas en el 
fuelo , y alzó los ojos al Cielo , y con muy grande llanto comenzó 
á decir: O, Mifericordiofo Dios! tu, que por Divina Clemencia 
venifte á tomar Muerte , y Pafto'n por falvar al genero humano, 
te plega á falvar a efta tu íierva , por tu infita bondad; y tú, Señor, 
que eres jufto Juez , te ruego, que quieras moftrar milagro de tan 
falfo crimen como ellos me han levantado. Y afi como acabó la 
cracion , tocaron dos añafiles ¿.y ,aí punto que la quiiieron echar 
en el fuego , Flores pufo las piernas a el cavailo , y comenzó a tro- 
pellar la gente, hafta llegar á donde eílaba Blanca Flor, y tomán¬ 
dola por la mano , la facó del poder de la gente , y quando Ib tuvo 
en libertad , le dixo Flores a la doncella : Por la Fé que vos teneis, 
qué cofas tan graves , y tan feas haveis cometido , que tan mala 
muerte os mandaron daF? Alqual repondió muy humildemente, 
y dixo aíi: Sabed , feñor Cavallero, que el Senefcal me ha acufado 
muy malvadamente , diciendo, que yo quife matar al Rey mi feñor 
con una gallina emponzoñada j y afi Dios me falve , que yo no 
foy en cargo de tal hecho en cofa ninguna ; y efto es la verdad de 
todo lo que me haveis interrogado. Y en todo aquello, nunca Blan¬ 
ca Flor de turbada conoció al Principe Flores , y él la tomó por la 
mano , esforzándola , y diciendola de efta manera: Doncella , no 
hayais ningún temor , que antes perderé yo mi cabeza , que vos 
huviefes mal ninguno 5 y íi huviere algún Cavallero de los del Rey 
que quiera mantener la grande fin jufticia, que á vos hacen , yo os 
defenderé con el ayuda de Dios. Y como Blanca Flor vio la buena 
voluntad del Cavallero , dióle muchas gracias por ello , diciendole: 
Cavallero , á Dios , y á vos me encomiendo, por lo que debeis á 
la virtud de Cavaileria , que vos defendáis la buena verdad, y juf¬ 
ticia, que yo tengo confianza en Dios , que ayudará á vos, ya 
mi contra efta falsía. Los Aguaciles que llevaban á Blanca Flor á 
quemar, viendo que aquel Cavallero havia tomado tan grande ern- 
prefa de falvar á Blanca Flor de aquello que por el Rey , y por 
fu Confejo era vifto , ligeramente deliberaron de irle al Rey , y de 
hacerle faber lo que pafaba : y el Rey quando lo fupo , fué muy 
maravillado del mucho airebimiento de aquel Cavallero , que ha¬ 
via querido quebrantar el mandamiento Tuyo eftando en fu tierra, 
y el Rey quifo faber quien era el Cavallero que tal havia hecho ; y 
el Cavallero embió ai Rey , que fuplicaba á fu Alteza 110 quifiefe 
faber quien era 3 que bien abría tiempo para faberlo, pero que le 

pe- 
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pedia por merced á fu Alteza , que mandafe dar campo con ei Se¬ 
nefcal fuyo , que fallamente havia acufado á Blanca Flor , que el 
no era venido por otra Cofa ninguna , falvo por librarla de la gran 
maldad de que le havian acufado. Y el Rey que efto vió , que aquel 
Cavallero afi impugnaba el hecho, mandó que lé apoientafen muy 
bien, diciendo que fe holgafe , que fi buen derecho tenia , le fe¬ 
ria muy bien guardado. El Cavallero pidió por merced al Rey, que 
la diefe a dos Cavalleros de los fuyos , que fuefe fegura , hada que 
lacaufa fuefe juzgada. Y él dixo , que era contento de todo , y aíi 
mando á dos Cavalleros tales que tomafena Blanca Flor en fu po¬ 
der, y que la guarda fe n muy bien , de modo , que no recibiefe 
ningún daño , hada que por aquel Cavallero fuefe librada , y nfi 
fue todo hecho. El Rey embió por el Senefcal, y los dos fueron 
en fecreto , y el Rey le dixo al Senefcal, qué le parecía de 
aquel hecho de Blanca Flor, que,aquel Cavallero todavía delibera¬ 
ba de librarla por armas ? Y el Senefcal refpondio al Rey, que bien 
fabia fu Alteza , que todos los fuyos havian perdido las vidas en fu 
fervicio, y por el honor de fu Corona , y afi lo haría y él con- 
fiaba en Dios , que él habria la victoria de aquel Cavallero , que fu 
Alteza les afvgnafe campo para un día feñalado. Y él prefumia 
tanto de fu fuerza , que no eftknaba á nadie: tan grande era la fo- 
bervia que tenia. Y el Rey dixo , que era muy contento; pero el 
\ Rey conociendo la poca juíticia que él, y fu Senefcal tenían ta- 
mitiófo no le fucediefe á él contrario de fu propofito ± pero erale 
forzofo de hacerlo afi, porque Flores impugnaba fu hecho , re¬ 
quiriendo mucho a’el Rey , porque la buena verdad fuefe decla- 
. rada Y los Cavalleros de la Corte del Rey , pareciendoles , que 
en aquello Flores demandaba juíticia , dixeronle á el Rey, que no 
detuviefe aquel Cavallero por ninguna cofa , que no era cofa cum¬ 
plida á fu honra , y eftado ; y pues que le demandaba campo , fe lo 
mandafe dár . que fi no lo hiciefe, parecería, que la fentencia 
dada contra Blanca Flor fuefe faifa , y ment-irofa. Y qusndo el 
Rey vio , que no fe podía defender mas. fino que le era forzado 
hacerlo afi, dióles campo de alli a dos dias , y en eíte tiempo , que 
los Cavalleros fe aderezafen de cavados , y armas , y cada uno de 
ello ftñalafe el Padrino que a cada uno mejor le pareciefe. Y 
afi todo pueíto a punto,- y aparejado, llegó el día que era 
añonado el campo , y luego por la mañana fe fue Flores a Palacio a. 
afegurar el campo , por quanto era eílrangero , y el Senelcai^era. 
natural del. Reyno, y en él , f fos ]e dixeron, que folíele fu 
in° ver. Y añ faltaron en tierra 
os muchos que los acompañaban, 
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que á mi Reynovimere. ’ y “ qualquisra CavaWviandante, 
De como Flores mato al Senefcal en el Campo. 

fos Padrinos fuera fy loíSkrífe ^"“'«T’feTpanTroñ 

no 1 fo efpada P , J com* U St£¡ v " £m P " f ° 
por o que debia á virtud de Cavaíer’ií fe f r T ° S ° ’ que 
cavallo , y Flores fue comento „ ailena \} Q , dexafe montar en fu 

gruefa lanza , yvinLon Tuno L r*T>° í™ * Ca ? all ° ’ tomó “a 
cuentro, y el Senefcal encontró /fu! 0tr ? ? r y ^ ¡ores erró el en¬ 
alto, y lievófe la vifera- fue tan rí > r ;/,f S ’ y fa feole el efcudo por lo 

toque , por cortarle la cab-7a • v rL n . 5 mano al ef * 
tófe muy prefto , y pufo mano ’ak lo ’ V1 ° venir 5 levan- 

y dieronfe tan grandes golpes de las efhadaf ^ Uefe para e * Senefcal* 
ble : mas como Flores 4ífma S mozo ’ m’ qU V” C f* ef P ant ¿ 
llevaba lo mejor de la batalla v faríal h maS l s ^ 0r2a ^° > ^empre 
Senefcal viendo que no pód a éfcanl f^ mUCh ° al Senefcal ^ ' 
Cavallero, fl á vos nlace rennfS dela muer te, dixo á Flores: 
trabajamos. Quando Flores P 0 yó la razonesdeTsenef 1ra , nplazo qu ® 
de el, que fu pecho era flaco, y algu™ veces L iI oF a l < j 0n ° C10 
da eu la mano, que era tan nreflv, a ■ ‘ 1 olv| daba la efpa- 

cho , y comenzó á darle p^uv recio CdTr’.J !* P¡UgÓ ^ 
Flores le dió un golpe oue le -SriAa? i po í darIe la muerte , y 
do, vino fu Padrmo a tTcVlnl * IoS ° JOS ’ y co ™ fue caí- 

no quifo partir del campo,’ 
los hombres del campo; y 
lúe- 
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So que él Adonde ^.^^SSS^bSSS-, 
só las manos alRey,y delpid.ofedeel y en^menüo 
que fu Alteza la mirafe con ojos de amor, puesi en 1 &^ “ H « 

na fe hallaba, y no podían hacer mayorpl^r a fu h.joFfores^I 
otro día de mañana tomo Flores íu caval, y ^ y P de 

ra Montorio, a donde havia dexado fu Ayo con «*« 4 ^»^ 
todo ello no fabia cofa alguna , ni me 

De como Flores fe partió para Montarlo , donde ojiaba fu Ayo. 

4 -YTro dia de mañana Flores aderezo fu cavaUo 

ij armas, y partiofe P a f a ..^°" t0 " u éjia noche , halla llegar a 
Ayo , y camino todo aquel día, y ac l f Qe f e f ent ido, ni 

Montorio , y entró muy fecr ® t ™^ e c ^ ne Tmayor dolor del Mun- 
fupiefen de donde venia y q ue e í aban ^ fthi-n aue hacerfe, ni 
do como havian perdido a fu Señor ., q tÍQ u no ¿exaba de embiar 

a donde lo irían á bufcar. Mas el Duque fu no e . 

correos a unas partes , y otras , con «“*““>$* „„evas de él , y 
Alend óles muy grandes dadivas;a quien 1 ^ a f, todos atribu- 

^ mas no havia ninguno que de el “P, ®' . ftando e l Duque fu 

lados , entró Flores por la puerta del Palacio, eltanao£ H 

tio , y fu Ayo, y otros* „? Caber de él, ni fabian que 
fu Padre como no le podían hall , j puerta, dernan- 

fe havia hecho. En elle tiempo e "‘ ro F *° reS h ^: aen uado? Y un Fa¬ 
do el Duque quien era a 5 ue '^ a r vaU Y nnando el Duque oyó , que 
je dixo , que era fu Señor Flore». " Lq tom óle en fus 

era fu fobrino , fue antes que defcavalgafe con e ^ y ^ fe curó de 
brazos, y ayudóle a defcavalga <- nreflamente le fuete 

demandarle de donde venia : mas nwi vii ^ efe P canfado de l campo, 
aparejado de comer. Pero como nerdonafe ^ciu ? 

\ y d el trábalo^p idió por 
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dad , y que ninguna cofa le quiíiefe encubrir , q que todo Jo 
diana por fu amor, aunque fupiefe perder todásTis oerras l 
no penfafe otra cofa de lo que le decía Y fWc r , ’ 

mucho ai Duque fu tío, y ¿ dijo nne'u VE k , Ioa ^decid 
ello, que le. defcubriria fu fecreto ■ slbráV Sef^' 8 gUn pIacer en 

criado con una doncella en el Palacio de II Rey mi Pacte la 

era hija de una c-mtiva ChrUHnn» w a ^ , 1 aclre ? ia qual 

*>», r ateíAtwi 4, 

mmmms 

que las hiciefe ven"r a?l dam f? ha y ,a en ,a Ciudad, y 

> y el **>» ledixo/qüe em 

le , que fi si Alteza no SStSZ diciend - 
en ninguna cofa le podía alegrar creía nnezi rJí T F or ’ <l ue 

—ÜASai 1 rh*»il1 Ujva, y que feria lo mejor darla la 
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muerte en qua!quiera minera que fiiefe > para falir de fat : gas, y 
enojos , que de otra manera no podían falir de tan gran fati¬ 
ga. Masía Reyna le dixo , que no le aconfejaba , que la man¬ 
dare matar. ? mas que ella le daba , un buen confejo, sí á él le 
placía. Y el Rey le dixo, que haría lo que ella dixefe. Ya fabe 
vueítra Alteza , que Blanca Flor es moza , y gentil muger , y de 
gentil crianza , y qüe no habrá ninguno , que no la codicie , que 
vueítra Alteza la hiciefe vender en algunas tierras que fueren 
apartadas de aqui , donde nadie fupieí'e de ella, y de ella ma¬ 
nera ferá vueítra Alteza fuera de fatiga. Y el Rey tuyo por bueno 
el confejo de la Reyna , y afi deliberó de hacerlo , y luego man¬ 
dó á fu Mayordomo la tómale con otro CavaJlero, y la lleva fe 
lexos de alli, y la vendiefe donde no fe fupieíe mas de'ella. 
Y los Cavalleros hicieron aquella que fu feñor le mandaba con mu¬ 
cha diligencia. 

De como el Rey mandó á fu Mayordomo , que llevafe á vender 
" á Blanca Flor . 

A Si como fueron fuera de la Ciudad , determinaron de ir la 
buelta de Francia, penfando que antes hailarian Chriítianos 
que la comprafen , pues ella era Chriftiana , que no en tierra de 
Moros , y afr fueron la via de Francia. Llegados al Puerto de 
Porligado , hallaron alli tres Navios, que venían de Alexandria, 
cargados de grande efpeceria, y de fedas , y de brocados, y 
I muchas joyas. Y los Cavalleros viendo aquellas Naos, tuvieron 
gran placer , creyendo que en ellas vendría algún Mercader que 
fe la comprafe , y deliberaron no partir haíta haver mandado de 
las Naos. Y otro dia acordaron de entrar en una de ellas, y 
hablar con los Patronos, y Capitanes , por faber si habría algún 
Mercader que quifiefe comprar -una cautiva Chriítiana. Y ha- 
viendo hablado con ellos el Patrón de la Nao , lo hizo faber 
por los Mercaderes ; entre los qiíales venia uno muy rico , el qual 
dixo , que fi le agradaba , que él la compraría : y les Cavalleros 
dixeron , que eran ciertos, que no fe defagradaria de ella , que 
era tal, y tan diícreta, y de tan gentil crianza , que dudaba , que 
e n toda Eipaña no fe hallafe otra tai. Y el Mercader les pregun¬ 
tó , que á donde la tenían ? Y ellos le dixeron, que fahefe íu 
merced en tierra, y que la podría ver ; Y aíl faltaron en ^tierra 
en un batel todos tres con otros muchos que los acompañaban. 
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y fueron todos ael Mefon á donde la hayia dexado. Y como el Mer¬ 
cader la vió , agradóle mucho , y parecióle que aquella no parecía 
fer efclava, fino gran feñora , fegun fu gentil difpoíicion, y difcre- 
cion , y gentil hablar , y parecióle fer burla , y preguntó á los Ca¬ 
valleros \ qué era la caufa , porque ellos querían vender tal mugeí^ 
como aquella ? Los C avallaros le. dixeron, que el^s le dirían da cau- 
fa porque la vendían : Que aquella cautiva Chriftiana era del Rey 
<de Efpaña , y por ella el Rey, y la Reyna no hacían vida Juntos,' 
y por efta caufa el Rey la quiere vender; y con tal pa&o, y con¬ 
cierto fe la vendían , que la facaferi de toda Efpaña. El Mercader 
les demandó quanto querían por ella, y ellos le refpondieron , que 
la efclava mas valia , pero que les diefe tres mil pefantes de oro, el 
Mercader les dixo , que no les daría tanto , mas que les daría dos 
mil pefantes de oro , y diez halcones , y una copa de oro, y íl ef- 
to querían por ella , que lo daría. Los Cavalleros tuvieron por biert 
tomar lo que el Mercader les daba, idamente porque la llevafe b 
donde el Rey no fupiefe mas de ella. Y luego el Mercader tomó fo: 
doncella , y metióla en la-Nao , y pagó á los Cavalleros, los qua- 
les fe fueron para el Rey fu feñor, y el Mercader , y fu compañía 
hicieron vela á labuelía de Levante , é hizoles tan buen tiempof 
que en muy pocos dias fueron en Aiexandria ; y de alíi á dos dias 
que la Nao fué llegada en Aiexandria, el Mercader acordó de lle¬ 
varla aí Cayro, y la aderezó de muy ricos aderezos , y la llevó en i 
Aiexandria , y en llegando la vendió á un Moro que le decía el Al- 
miral, de manera, que dobló fu dinero de lo que le havia coílado* 
porque el Almiral tenia cien doncellas Chriítianas , las mas hermo J 
fas que havia podido hallar en la Torre de Babilonia. Eítando Flo-i 
res en Montorio con fu tío el Duque , aíi como dicho havemos, te-' 
nia un anillo , y en él una piedra de tal virtud , que como aquella i 
perfona que mucho amaba , aquel que la tenia en el dedo, tenia 
algún gran trabajo , la piedra perdía el color que acoftumbraba 
tener. Y aíi viendo Ja piedra defcolorida , tvo por cierto, qu c" 
Blanca Flor eítaba en neceíidad: y pidió por merced al Duque 
fu tio, le diefe licencia , porque havia mucho tiempo que no via ¿ 
al Rey fu Padre , y á la Reyna fu Madre , y los quería ir á ver.* 
enonces el Duque le dixo, que fuefe en bueii hora , que él era 
contento, y que le daría cien Cavalleros , que lo acompañafen haf- 
ta la Corte del Rey fu Padre, Flores mandó á fu Ayo, que hi- 
ciefe aparejar , que él quería ir á befar la mano á el Rey fu Pa-j 
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dre lo mas preflo que pudiefe, porque ya tenia licencia del Du¬ 
que fu tio. Aquel día aderezó todo lo que era necefario, y de alu 3 
dos dias Flores fe partió , y en llegando á dos leguas de donde fu 
Padre eftaba , embió un Cavallero de los que venian con el, para 
hacer faber á fu Padre como él venia, y el Rey mandó a ios Cava- 
valleros , que lo faliefen a recibir, y como. Flores íuefe á media le¬ 
gua de la Ciudad, el Rey lo falió á recibir con muchos Lavade¬ 
ros de fu Corte , y Flores besó las manos al Rey fu Padre, fin mof- 
trar ningún femblante de la triíleza que tenia por Blanca Flor. Y 
afi como Flores entró en el Palacio del Rey , todas las damas , y 
doncellas falieron á befarle la mano , y no viendo falir a Blanca 
Flor , fe paró mas trille que la noche , aunque bien lo diínnuló : y 
eílando-un dia hablando con la Reyna fu Madre > entre otras razo¬ 
nes le dixo : Señora , qué es Blanca Flor, que no la ha viílo ? Y co¬ 
mo la Reyna fabia la pafion de Flores , le dixo : Hijo mió , como 
en elle mundo no tenemos la vida fegura , Blanca Flor le dió una 
gran dolencia , de la qual murió habrá quince dias r ó mas , y no 
cierto por mal recaudo , que el Rey vueflro Padre fe lo mandó dár 
como á fii mifma perfona : mas Flores luego- conoció que todo 
aquello era falfo : pero tan grande era el dolor que tenia en. fu co¬ 
razón , que quería reventar ; pero por faber mejor la verdad , con 
la cara ferena pidió por merced á la Reyna , le mandafe moílrar la 
Sepultura de Blanca Flor , y quien la havia fépultado , creyendo 
que como el Rey, y la Reyna la tenian tan mala voluntad , por el 
amor que entré ellos dos havia, la huviefen mandado matar , o 
échar en lugar a donde nunca pareciefe. La Reyna , viito aquello, 
7 que en ninguna manera podía eícufarfe de* decir la verdad de eíle 
hecho, le dixo- Hijo mió , yo os quiero -decirla verdad de todo 
ello: Haveis de faber , y tener entendido , que Blanca Flor es vi¬ 
va ; pero el Rey vueflro Padre la dió á un cierto Mercader, que 
la lleva fe á Alexandria, y eíla es la verdad. Viendo Flores la 
gran maldad que el Rey fu Padre , y la Reyna fu Madre haviati 
hecho con Blanca Flor , por malicia que de ella tenian, venderla, 
y echarla afi de fus tierras , gil por el mucho amor que la tenia, 
y doliendofe de ella , deliberó de irfe, y no bolver jamás, halla 
que huviefe hallado á Blanca Flor , y luego lo pufo por obra, 
como adelante fe verá. Como el Rey , y la Reyna vieron el pro- 
poílto de Flores, dolióles mucho de fu partida , al qual comen¬ 
zó el Rey á decir : Hijo mió, p or qqé qu ier e^jiar_al y ie.j ojle tu 
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Padre mala poílrimera? Y no fabes que no hay quien puede he' 
redar nueftro Reyno fino tii ? Por qué te quieres irá perder por, 
tierras agenas , y detrás de una cauti va , fuera de nueítra Secta ? 
Kuegote, que apartes de tí tal penfamiento , y propofito , y que 
quieras regir , y governar tus Reynos. No pudiendo Flores comí 
portarle mas, le refpondió afi: O,Felipe, tu has fido caufa por 
donde yo rae haya de déílerrar de la tierra de donde yo foy natu-1 
ral. Yo , en quanto a ello , no te tengo por Padre , fino por enemi¬ 
go mortal , y lino mirára á lo que las gentes dixeran de mi, yo te 
quitara la vida , porque tú , fin caula , faifa , y maliciofamente, 
quenas nacer quemar aquello que nunca te hizo mal, fino fuera 
por mi, que te la quité quando maté á aquel traydor del Senefcal, 
quien tan malamente la havia acufado, y la libré del fuego, en el 
£l /¿ a < l u l erí 1 as hacer quemar j y tén por cierto, que yo iré por 
todo el Mundo halla queja halle ; y fi yo ñola hallare, nunca bol- 
vere aeíta tierra, fino fuere por acortároslos dias de la vida aíi, 
como tu quiiiíleacortarlos á aquella que no tenia culpa, y á aque¬ 
lla que tu muy bien fabias que yo tanto como á mi amaba. Y quan- 
do. ei vio que no podía acabar cofa ninguna con él, embióle á fu 
xviaare , Ja qual llorando de fus ojos le comenzó;á decir afi : O, hi¬ 
jo mío tan querido í tened ahora piedad de aquellas tan trilles lacri¬ 
mas , que la defveníurada de vueftra Madre vierte de fus oíos , v no 
leas ahora caufa de mi tan penada, y cruel muerte , la qual yo 
pienfo que fera en breve , h vos os aufentais , á lo qual reípondió 
flores . Por cierto , fenora., que quien de mi no tuvo piedad , yo 

n?JV en f e de d ’ porc i ue v ° s > y el Re y mi Padre . bien fabiades, 
que la cofa que yo mas amaba en el mundo era Blanca Flor , y no 
por ello ladexaíleis de deílerrar : y fabed ppr cierto, que á vos , ni 
al Key nu Padre no os tengo fino por .enemigos mortales, defde < 
ahora para fiempre. Viendo fu madreque- por-ninguna manera de 
el mundo lo podían apañar de-fu propoOto , ella en ella manera le 

e¡}l° rnür S - qUe n ° 16 dUGleS ^ miS la 3 dmas , ruegote , que tomes 
efe con fe jo que te quiero dar, que por las tierras donde fieras 
feas humdde, cortes, y liberal, y que hallen en ti toda buena 
crianza;, y. cortefia , y afi feras amado de .todas las gentes que 
contigo encontraren ¿ y toma aquefte anillo, y guárdalo bien por 
mi amor,que tiene también muchas buenas propriedades : y pues 

T ereS í ü P ro P oílto > vé mucho en buen ho- 
^^i^lajaefidicion d e Mahoma. Y le mandó dar mucho ora, y 

pía- 
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««•.T»»“ ;iV«i m* «íjsfe i?s.rS*- 

ellos larefpondier > *1, re fpondieron 3 que a ‘ V ? , Ylaeeo ella 
que donde iba ? -KUXgün^ fe femaba Blanca Mor. TO» 

car una cautiva Flores y le befo la naa y y íoUevava 5 y 

fe fue paraelPtmc.pe Florej y t Mere ader aue 

por allí havia pa&d°JSfecla fino llorar po e f¿| “, muc háS- 
como iba tan trille , ■q b de vueftra Altez> • P amos con- 

quien la apartaba ^efterr ^ dec iamoa , nunca U p^d^ ^ ds 

cofas queyo ? Y , ios de mi cafa . ten , ,- hoF | m os de com- 

* í““SSi«í»»" «» p ai> - 

l' l éia pud*fe-"" f0,1 ”'J Salaron mocho pacer, 

^^ít!SSS^VS:&S:S¡SS- 
M» fes ftWSgsKSe 

decía Darío Lobond >^ ainara , que venia muy - K ¿^patean- 
que no falia de una ci . a [go mas difpu > c i r . Decidme, 
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ba Blanca Flor, y Dado ledixo ni dl ^ 0 ’ que ^quefellam 
xo a quel!a cautiva, vino á fu cafa qUan f° !i quel Mercader tra 
vender j y villa fu gran belleza le dixo 1 16 r'r,’ que la queri 
rar por -virgen nne> vn r» i i? ? ^ que íl el la quería afeen’ 

tonces fe latiré co^prar á el MavwdomTri ^ S L h 3Í ^ uró - X eo 
y por fu gran belleza le dieron mact® /f Ata,ral del CayrO 
como la huvo comprado, la emhió VV t e ¡°que ella le coito, j 
de tiene cien doncdlas bien St d J J?™ de Babilon « > don- 
¡es no pueden fer mas, ni menos d= riemn ^ lan re “-sudo, las qua- 
«ona , hace luego bufcar otra el V «T?° fc "tuerS a* 

:fu buefped eftasrazones, tuvo rtó^an/ a -n «OT*2 Flores oyóá 
•med.o para lo que él bateaba , y Be - ’p^* 1 l e daria fon re- 
VOS algún remedio, ó confio ’^ar* r« ' - P dr ^ mid » nó me daréis 
■diefe hablar con Blanca Flor ? bfrio fu lueítaHl ’ que P“* 

todo lo que yo pudiere os ayudaré de la 6fpe , d Je dl *° : Se '' I0r > en 
Flores , y mandó aquella tarde a un BfcudemY reí P ueíia Fue alegre 
fa de un Mercader, y que traxefe nn d / Uy ° ’ que fueFo á ca¬ 
de feda y que hid f n ° > y otra 

í ¿ y idamente le d¡ó veinte v rín^ í° r£a . fe de veíHr 3 íii 

huefped fué contento ■, y trabajó como^nrírT^r v UCad ? s * Con efto fu 
res huvo acomido , f u huefped Dirio h* 8 ! diefe £ ervirJe * Como Fio 
bien te daré un buen confeío np>r> dlXO en ^ ecreí0 : Señor /yo 
fer viíto de nadie , que no tí dJá vfáf T * íe £ uarc *es de 

bido por el Aímiral, y de otrám.nf fin ° Un íol ° Dios >ü es fa- 
medio, porque la Torre e. lo maTfuene aueabcf 5 ^' 1Cr nín 8 un 
doj porque tiene trefdentos codos en h ? - hay en el mun- 

ae manera, qn e vos no podréis tener nina f trefcie j ntos en ancho, 
lorre es labrada de piedras preciofas i £. un , remedl0 > porque la 

Hosía 'f Cr0S ’ y de «oche 

il0 J s l3 tiene en suarda un CavnUp™ V 0s ’ * f °bre todos aque- 
toda ella tierra "es hombre mS VV**! esíbr ^oque hay an 
atnor que le tenga, Es mandan nnf ^ ** d ? nm £ UÍ30 por mucho 
que fea no llegue á la Torre coii^mpH' ln ^ Un ^ 0rn ^ re de nin guna ley 

Torre 5 / iasaí ^ deí Altara¿ Íf ds ° y 4 unas 

lorre, tiene pena de ia vida fin nínmm? la dp.^üi adelante acia la 
lia Torre hay un ve rué 1 v m ^rced. Dentro de anup 

í¡uf de fnvlZ,, ° ! e ^.> y ^ mecn^le aquel vergel eí¿ un a?bol 

boleílaujisJii^MB^^H^^^B^'iurido, y a! pie del - 

tien ^ «---> 1 • ■ m 
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ra muger no es virgen , allí parece, que el Almiral hace cine 

manana las doncellas que en la Toírltóán, coS una flórTy qt 
v TÍT en 3 rí 311165 y d e aquella que es virgen fale el agua clara - : 
, no °. e ® 5 rale muy turbia. Darío dixo a Flores :■ Hiio‘1 ya te he 

dé h, Torre ° qUe ? n la Torre > 7 te digo , que el Capitán- 
diriofn dr lo ^ rai ^ e jugador de Alxedréz } y es hombre muy co* 

d c oé deícrCn ned n ’ ypUeS o d , e todo fois #»Mb , id con laÍZZ 
’ dezcté£%r E ñ? ee$ ****<“" k Darla Mucho os lo agra- 
moneda ni ° fabed 5 qiie 110 vemdo aquí por conquiftar 
canfor ’ teíoro ^ üe Y° ™ tengo harto ¿mas vengo por Bhn~ 
ca Flor , que es mi vida yy mi teforo. ... ... 0 p n 

De COm F!ores f“* * ver l» Torre , y de todas las cofas que le 
acontecieron. 

F Lores montó en fú cavallo, y fe fue para ver la Torre • ainndr» 
llego donde las feriales eflavan , no fe quilo detener fino pa- 
Z -delante}, pero como los de la Torre lo vieron venir tan determi¬ 
nadamente , maraviilandofe mucho de ello v no efneréTÍ^ 
Jegafe que luego montó el Capitán con onósVos cS? eros Tos 
guales fueron para Flores, y como llegaron cerra d^ ¿i ■ 1 er ° S 5 0S 
era E te nge P y dixoled Capitan^écWma-cfvat'rTiien's 

fenTó^ 3 e n a ñ . erra V£d3da ’ & E0d0S los q* en aqueda^einéan 
Da i.,S ondenad ? 3 ,? Muerte-? Y quando Flores oyó decir femeiantes 
xo-MCfr-°' ÍUer!ada contónto ’ pero con buenas palabras Íes di- 
reTcf mtTé eS ’ f e -° yo 5 qile cl hombre que mal no haga me- 
ezca muerte mas Jenores, fepan, que yo foy de Poniente v 

en eíL P v an d m E C p3 " a 5 y foy venido á ella Ciudad por deleitarme 
hehínÜft o f ° y veo, dP' cazando -por efta ribera , c-n ¡a qual 

bn*v Una ^ arza > echeia un Aleon / íosqüales hr-m venido u 
bueha de la Torre , y voy por fi los pudiera hallar. El Capitari de 

&ne?YÍ?' and V ° e ? d > favaUerS, como Ws veéKn e«a 
diré Fn 1 o , rSS rel P° ndl ° : Señor,, yo foy venid > para lo que os 
aficionén i er í a h l y 8. ran des jugadores de AxedtÓz, y yo foy 
^uonado alos hombres aficionados á tai-juego, y oí decir oue 

he vgnídTv 13 er3U ’í 5 ?, mejores jugadores del' mundo, y D0 ’r enio 
tiedoá T- Y COn ] a , e l Gapltan ,e 0yó decir, que era hombre afi fic¬ 
háis hé^o 8 , 0 /*® fCZ ? e dijf ? : Sabed » Ca vallero, que vos 

el Almiraí'mi T- y " r0 ’ qi,e v 0,S ca,d ° en pena dc muerte, porque 
ural mi íe 'iür tiene puedas aquellas feriales en el camino, pa- 
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ra que el que de álü pafare fe le dé la muerte , y nadie fe la puede 
quitar fino folo Dios; pero por fer vos Eftrangero ,y perfonaque 
¿o labia la ley de la tierra, fe os perdona: yenid conmigo, y vereis 
la Torre. Y quando fueron apeados , el Capitán demando un table¬ 
ro para que jugafen.él, y Flores, y en el primer juego que jugaron, 
ganó Flores a el Capitán dos mil pefanteshe oro, y ah jugaron mu¬ 
chos juegos, que Flores no dexó ganar ninguno á el Capitán, de lo 
qiial el Capitán fue muy enojado* Entonces Flores le dtxo , que no 
recibiefe enojo , que él no era venido Ano por pafar tiempo ¿ y aA 
le pidió por merced , que recibiefe el prefente que le quena hacer, 
y tomó lo que havia ganado, y An mas, ni mas. ,^ tomó -también lo 
que él tema puerto : diófelo , y el Capitán lo .recibió, diciendo: Por 
cierto , Cavallero , vos me haveis obligado a que haga por vos 
aquello que por un hermano mió no pudiera hacer ; y Flores fe lo 
agradeció mucho , y demando licencia para irfe a la Ciudad. Y el 
Capitán le dixo , que fuefe en hora buena, pero que otro dia vinie- 
fe á comer con él, y Flores lo aceptó# AJI fe*fue en cafa de fu huef-, 
ued , el qual le dixo , que havia eílado con gran anüa por amor de 
el, penfando que le huviefe fucedido. algún defartre. Flores le reí-, 
pondió , que no tuviefe pena, que -todo irla bien, que quando el 
principio es bueno , el &n no puede fer malo , y aA contó á fu ami¬ 
go Darío lo que le havia acaecido , y Darío le dixo : Hijo, todo fea 
en buen hora , que de vuertra buena dicha feré yo tan alegre como 
A fuefedes un hijo mió , é hizole dár bien de cenar, y otro dia fe 
fue Flores para la Torre donde ertaba convidado. Como lo vio ve¬ 
nir el Capitán de la Torre, falible a recibir con mucha alegría. Co¬ 
mo fueron en la Torre , y el comer fue aparejado, afentaronfe á la 
mefa , enla qual paíaron muchas razones de fus juegos. Como hu- 
vieron acabado de comer, Flores hizo un prefente a el Capitán de 
una muy rica,cooa de oro llena de doblas Zaeñes , y un joyalque 
valia una Cuidad. Y quando el Capitaq vio la dadiva tan rica, pare¬ 
cióle , que aquel debía de fer gran feñor, y el Capitán fe lo tuvo efl 
merced , y dixole , que le pedia por merced le mandafe en que le 
Arviefe , porque él no tenia merecido lo que él hacia por él, ni po¬ 
día faber con qué fe lo podía pagar; pero que fe Arviefe de él, y 
de fu cafa como de la fuya propria. Flores le agradeció mucho D 
buena voluntad , y corteAa, y lo que le ofreciapor él, y ali pafa- 
.uní todo aquel ¿ia. 


De 
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Be como Flores fe defcubrió á el : Capitán , y lo que el Capitán fe 
ofreció- á hacer por él. 

^VTro dio acordó Flores defcubrír fu fecreto á el Capitán , ere- 
\Jr yendo , fegun fe le havia ofrecido , que acabaría algo con él 
de lo que defeaba, y dixole : Porque creo que vuefa merced pue¬ 
de remediar algo de mi pena , le quiero dar parte de mi fecreto , y 
venida á ella tierra. Havais», feñor , de faber , que la caula porque 
yo foy venido aqui es , que en efia Torre eftá debaxo de vueltos 
guarda una doncella , y fi vuefa merced me hiciefe tan ieñalada 
merced en darme lugar para hablar con ella , feria gran don para 
mi j y os quedaré para fiempre obligado. Quando el Capitán de la 
Torre oyó lo que Flores le havia dicho , fue muy turbad >, penCan¬ 
do el gran peligro que á los dos les podía recrecer ; pero mirando 
las grandes dadivas que le havia dado Flores fin merecerlo , no la¬ 
bia que hacerfe , y el gran peligro que fe recrecía del Almiral fu 
feñor, y dixole el Capitán : Flores , feñor, muy cara ferá- la cofa 
que yo no hiciefe por vos 7 aunque me coftafe la vida , y para efto 
os daré un buen confejo* El primero Domingo, que viene , ferá 
día de Pafqua Florida , y en efta tierra todos los Cavalleros, y Da¬ 
mas y aquel dia falen muy aderezados, y hacen gran fieña , derra¬ 
mando por todas partes muchas ñores r y roías , y las mejores yer¬ 
vos j que pueden haver para fus camaras. Bufcad todas quantas ño¬ 
res , y rof3s pudieres hallar por los jardines fuera de la Ciudad. y 
haréis un prefente al Almiral , yembiarlo alas doncellas de la Tor¬ 
re. Y es tal coftumbre , que el primero cuevano e.s de la doncella 
que eftá juzgada por mas hermofa, y el Almiral los ha mandado traer 
aqui y y vos os metereis en uno de aquellos cuevanos, y encima he 
de henchirlo yo de rofas.y a&entrareis en la camar-a de Blanca Flor, 
de efa manera cumpliréis vueñro defeo. Y Flores le dió muchas 
gracias por ello , diciendo: Por cierto, magnifico Cavallero , que 
con todo quanto yo tengo no bañaría á p3gar lo que por n.i ha veis 
hecho , no temiendo los peligros que fe pueden feguir. Y afi fe def- 
pidió Flores del Capitán de la Torre, y fe fue parala Ciudad donde 
cñaba fu huefped Dario , que con grande defeo le efperaba, por fa- 
ber como le iba en fus negocios > á quien Flores daba parte de todo 
que le pafaba. Y como fue venido el Domingo primero, dia de 
Pafqua de Flores , de buena mañana antes del dia , montó , y fe fue 
para la Torre donde eñaba el Capitán. El Capitán lo recibió eon bue- 
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na cara , diciendole : Señor, vos feais muy bien venido, queoy es 
el día , que ponemos nueftras vidas en grandísimo peligro ; pero 
por poner yo mi vida por un noble Cavaiiero como vos ibis, la doy 
por muy bien empleada. Eítando los dos Cavalleros en eílo , entró 
un Cavaiiero del Almiral, que traía dos euevanos de roías para las 
doncellas , diciendo al Capitán de la Torre : Señor , el Almiral mi 
Señor me ha mandado venir con aquellos euevanos de roías para 
las doncellas , y manda, que á ninguna de ellas les quites fu dere¬ 
cho . fegun merece, y añ como por él ella mandado. Y el Capitán 
lo recibió muy bien, y le dixo, que era contento de hacerlo añ co¬ 
mo fu Señoría mandaba , y que fe íuefe con la bendición del Cria¬ 
dor. 

De como el Capitán metió á Flores en & cuevano , para que tuviefi 
lugar de hablar con Blanca Flor . 

D Efpues el Cavaiiero , y los que venían con él fueron falidos de 
la Torre , el Capitán metió á Flores en uno de los euevanos, 
cubriólo de roías , y mandóle fubir á la camara de Blanca Flor, la 
qual tenia una doncella, que la fervia, que fe decía Glorifa, la qual, 
como huvo acabado de fubir el cuevano, metió la mano dentro de 
él, y encontró con Flores , y dió un grande grito , diciendo : Je- 
fus ! que todas las otras lo ñntieron, y fueron allá , por vér qué co¬ 
fa podía fer, mas como la doncella era difereta, luego pensó lo que 
podía fer, por haverfelo oído decir muchas veces á fu feñora Blan¬ 
ca Flor. Y las otras doncellas demandaron á Glorifa , qué por qué 
havia dado aquel grito ? Y refpondió : Iba á mirar las roías, venia un 
Ruifeñor dentro de ellas, añ como las llegué a mirar, falió , y dió- 
me en los pechos, que me efpantó : luego fe bolvió cada una a fu 
camara, y Glorifa fe fue para fu feñora, y la dixo : Señora , falid de 
•ai, y vereis la cofa quemas amais en eñe mundo. Blanca Flor toda 
alterada le dixo : Bellaca, tu quierefme dar enojo oy dia de Pafqua, ' 
que tal dia como eñe nacimos los dos , quieres renovar mis males ? . 
No hago cierto , feñora , juro, que es verdad: Viendo ello Blanca \ 
Flor, que añ lo afirmaba, fue á i a camara , por ver fi era verdad 
lo que fu doncella decía y como lo vió , cayó amortecida en tier¬ 
ra , y Flores la tomó preño en fus brazos , y añ eíluvieron cara con 
cara por efpacio de una hora , que no podía hablar el uno con el 
otro , tama era el alegría de los dos, y comoBIanca Florhuvo huel¬ 
lo en sí , comenzó á decir ; Flores , feñor mió , quien os ha traído 

en i 
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en efía Torre tan fuerte , que fer aguila es mucho ? Vueftra entrada- 
ha fido pdigrofa ,. la íalida Dios fabe quando ferá -, ruega á mi 
Dios,.que fea como yo defeo. Aqui nos conviene tener mucho fe- 
creta, que fi el Almiral lo fabe , b’en nos podemos aparejar a la 
muerte , que no nos efcufará fmo folo Dios. Como quiera que Fkr- 
res tenia en mas el alegría* prefente , que la pena que eílaba porve¬ 
nir , confortaba á Blanca Flor , diciendola : Señora mia, de vueítra 
pena:fe duele mi 1 , alma , que mi vida yo la doy por bien empleada, 
que quando de Efpaña partí-, hice cuenta de perderla por vos , y 
pues Dios meha encaminado afi, creo , que nos facará-a-mi, y á 
vos de todo : efte peligro;- mas una fola cofa os demando , ftñora 
mia , por merced, íl á vos place , que demos cumplimiento á nuef- 
tros amores. Gomo Blanca Flor vió-la intención de Flores, dixo, 
que era muy contenta ñ él fe bolviera Chríftiano, que ella era Chnf- 
tiana, yél Moro, y no le parecia que feria fervicio de Dios. Y Flo¬ 
res fue contento de hacer lo^que Blanca Flor quería que bolverfe 
Chriüiano „y casarle con ella- li Dios le facaba del peligro en que 
eílaba.con bien , y. fin peligro : y- luego-tomó por fus armas la feñal 
de la Cruz. Y el fegundo dia-de Pafqiaa de Flores , eílando Flores, 
y Blanca Flor durmiendo , embió-el Almiral por Blanca-Flor, yen 
tocando el paje a la puerta , Glorifa le dixo , qué era lo que mam- 
daba? Y el paje dixo lo que el Almiral fu feñor le havia mandado^ 
Glorifa dixo al paje, que fu feñora Blanca Flor no-era levantada, 
que no fe fentiabuena, masque en levantandofe , que iria a hacer 
reverencia á fu feñor. Como el Almiral fupo que Blanca Flor aftaba 
mala, y como era la mas gentil de quantas-doncellas-tenia en la Tor¬ 
re fue, á la camara de Blanca Flor , la qual halló-abierta , y como 
entró dentro , halló a Flores durmiendo en la camara-con ella , de 
lo qual fue el Almiral muy enojado , y de otra parte muy maravilla¬ 
do de como era entrado alli aquel Cayallero, y laliófe de la camara, 
y mandó , que fupiefe quien era,, como fe llamaba, y por donde 
havia entrado ? Ellos-dixeron , que era un Cavallero de las partes 
de Efpaña , y que una Madre que tenia , fabia las fíete Artes libe¬ 
rales, que ella le havia metido alli. Entonces el Almiral les mandó 
prender , y poner á buen recaudo, hafta que él mandafe , ó deter- 
minafe dtra cofa* 
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De como prendieron á Flores , y á Blanca Flor , y los mandaron 
quemar . 

M Andó el Almiral que los íuviefen por bien guardados harta 
que pafafe la Pafqua , y pafada la Pafqua, los mandó traer 
delante de sí , y preguntóles como fe llamaban, y ellos le dixeron 
como havian nacido los dos el mifmo dia primero de Pafqua Fiori-, 
da , y como fe havian criado juntos , y como Blanca Flor era hija 
de una muy hermofa cautiva Chriftiana, y como la mucha conver¬ 
sación , y continuo amor que defde nueftra niñéz nos teníamos era 
tan grande, que forzado del mucho amor, he venido de Efpaña a 
hulearía , y eítoy el mas contento hombre del mundo, aunque me 
haya de cortar la vida. Viendo erto el Almiral, y las palabras que 
Flores dixera , y el gran atrebimiento que havia tenido , todo por 
amores de aquella doncella llamada Blanca Flor, mandó al Almi¬ 
ral 5 que porque otro dia no tuviefe tanto atrebimiento , que fuefen i 
ambos á dos quemados , para que fuefe exemplo para otros,,y caf- 
tigo para ellos. Y por darles mas tormento , y doblarles la pena , y 
congoja, mandó , que fuefen quemados vivos. Y aíi los bolvieron a ¡ 
las priíiones, con muchos que los guardafenpara que otro dia los 
facafen á quemar. Y como eftuviefen en tanta agonía, Flores co¬ 
menzó á esforzarle , y decir aíi á Blanca Flor: Noble feñora , rué¬ 
geos , que no defmayeis, que pues Dios nos ha librado de mal haf- 
ta aquí, él nos librará de aquí adelante , y que quando los manda- 
fen echar en la hoguera , que pidiefen por merced al Almiral , que 
ellos fe entrarían mano á mano en la hoguera , que Dios les ayu- 1 
darias por fu gran mifericordia , y aíi fue hecho. Como vino el tiem¬ 
po que los querían meter en la hoguera , pidieron por merced al ] 
Almiral que los dexafe, que ellos mifmos fe entrarían , y aíi fe to¬ 
maron de las manos, y del anillo , y entraron por medio del fuego, 
y ertuvieron mas de una hora fin recibir algún daño en fus perfo¬ 
ras. Quando el Almiral, y los que con él eftaban vieron aquello , fe 
maravillaron mucho , y dixeron , que aquello debía de fer algún 
gran myrterio , y el Almiral mandó , que los facafen del fuego , y 
en facandolos , preguntó el Almiral á Flores , quien era ? Que no 
fe lo negafe , porque en fu fifonomia parecía fer hombre de alto li- 
nage , .'il quai Flores refpondió aíi : Sepa vuefa Señoría, que yo foy 
hijo del Rey Felipe de Efpaña ? y por el mucho amor que á eíb 
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doncella tengo , he puerto en olvido las tierras del Rey mi Padre. 
Y quando el Almiral le oyó decir que era hijo del Rey Felipe de 
Efpaña, pesóle mucho déla defcorteiiaque le havia hecho, aunque 
él no tenia culpa, y tomólo por .la mano , befándole en la cara , y 
rogándole lo perdonafe, que rt él Tupiera quien él era, no lo eno¬ 
jara ; y Flores le quifo befar la mano , pero el Almiral no lo con- 
rtntió. Y luego fueron á Palacio, a doude les fue hecha mucha hon¬ 
ra a Flores , y á Blanca Flor por el Almiral, el qual deliberó efcri- 
vir al Rey Felipe , haciéndole faber, como fu hijo era venido en 
Alexandria , y todo lo que le havia acontecido con él no conocien« 
dolo# 


De como el Almiral embió al Rey Felice de Efpaña u& Correo. 

D Efpues de hecho todo efto pafaron muchos diasantes que el 
Correo viniefea donde eftaba el Rey Felipe , Padre de Flo¬ 
res , el qual eftaba muy atribulado por la aufencia de Flores , el 
qual penlaba fer muerto defpues que de ellos fe havia partido, 
pues no havian fabido de él cofa ninguna , y tuvieron mucho pla¬ 
cer de las nuevas que el Almiral les efcrivia. En efte medio , Flores 
deliberó pedir licencia al Almiral para venirfe á Efpaña á los Rey- 
nos del Rey fu Padre y eftando un dia en un vergel tomando pla¬ 
cer con el Almiral, Flores le dixo : Señor, ft pluguiefe á V. Señoría 
darme licencia, yo querria ir á los Reynos de mi Padre, que yá es 
viejo, y no es de edad para poderlos govemar fino con mucho 
trabajo. El Almiral le dixo , que era muy contento, y que mirafe lo 
que bien le pareciefe para llevar á Efpafía , que él fe lo daría muy 
liberalmente , y Flores le besó las manos, diciendo , que no quería 
üno fu gracia , como harta alli la havia tenido; y él fe apercibió de 
feis Naos en que pafafen Flores, y Blanca Flor a Efpaña, bien pro¬ 
veídos de las cofas necefarias para la mar. De alli á quatro dias Flo¬ 
res , y Blanca Flor comenzaron de apreftarfe para embarcarfe , y 
fuelos á acompañar el Almiral harta al Puerto con muy noble com¬ 
pañía. 
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De como fe embarcaron Flores ,y Blanca Flor y y de lu tormenta que 
pafarm en i a Mar. 

C Omo fueron engolfados en la Mar, fe movió un viento con¬ 
trario , y juntamente con .él la Mar muy alta, que no havia 
Naos , ni carraca que lo pudiefe comportar. Y corrieron tormenta 
dos dias con fus noches , y al ün del tiempo , el Capitán de la Nao 
con fus Marineros huvieron fu confejo , y deliberaron defcargar la 
Nao , y cortarle el árbol, porque la Nao no lo podía fufrir , qus 
fe abría con la gran fortuna ; porque no quiñeron hacer cofa nin¬ 
guna , haíta hacerlo faber á Flores , el qual les era muy encomen¬ 
dado por el Almiral, y dixeronle , que con la gran fortuna havi3 
pedido toda la demás compañía , y que era lo que á fu Señoría le 
parecía ? Y él preguntó al Patrón de la Nao , qué era lo que le pa¬ 
recía de aquello? El qual dixo , que para reítaurar fu vida no havia 
otro remedio , ñ Dios no le embiaba , lino era cortar el árbol ds la ,. 
Nao. Y Flores dixo , que hiciefe aquello que mas á fervicio de Dios! 
fuefe , y á provecho fuyo , que para aquello no les cumplía deman-1 
dar licencia , fino que ellos hiciefen lo que bien les eítuvíefe , fola- 
mente que efcapafen con las vidas : y ellos lo puñeron luego por 
obra. Y eíhndo ellos en aquello mas muertos que vivos, añ los 
Marineros , como otra qualquiera gente, quifo nueílro Señor Dios? 
que llegaron á una IsJa donde havia muy buen Puerto , como fue¬ 
ron llegados en él >103 Marineros dieron por confejos á Flores, que 
fe faliefe de la Nao con toda fu compañía , porque eítaba toda cu¬ 
bierta , y podría eftarbien en aquella Isla, en la qual eflaria fegu- 
ro mientras durafela fortuna, y que defpues adovarian la Naa Y 
luego Flores mandó echar las barcas en el mar, y mandó facar todo 
quanto en la Nao havia, y añ falieron ala Isla, en la qual no havia, 
habitación ninguna ; pero havia muchos animales falvages , como! 
eran ciervos, y cabras montefes* y otras muchasfalvaginas. Y ape- 1 
ñas e {tuvieron fuera de la Nao , quando fe hundió, que no parecía ' 
üno la gavia : añ eftuvieron un gran tiempo Flores , y Blanca Flor 
con toda fu compañía en aquella isla , que no comían ñno carne 
de aquellas beítias falvages : y verdad es, que havia muy buena 
agua. Eítaba un día Flores penfando como no tenia remedio , falvo 
vivir con mucho trabajo , y dixo á Blanca Flor : Señora mia , ya ! 
fabeis en quantos trabaios feitios puertos por nueítros pecados, y o 
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creo , que vueftra Ley es buena , y verdadera que Dios por 
fii Santifima clemencia fiempre nos ha oído, y ayudado en 
nueftras neceíidades, de las quales le ha placido Tacarnos; y 
ü á vos , feñora mia T os place de rogar á Dios nos quiera dár 
remedio , para que podamos ir á las tierras del Rey mi Pa¬ 
dre falvamente, que no muiiefemos aqui en eíh Isla falvage^ 
ellos , y nueftra compañía , afi fue ordenado por los dos , Flo¬ 
res , y Blanca Flor, y los que con ellos eíiaban rogafen & 
Dios, les quiíieíen dar alguna via de falvacion , porque no 
pereciefe tanta gente, y quifo Dios nueího Señor aceptar fu 
rogativa , que luego que huvieron cada uno acabado fus de¬ 
vociones , vieron venir una Nao , que venia de Aíexandria , la 
qual por la gran fortuna , que la ha via feguido , llegó á la 
Isla donde Flores, y Blanca Flor eíiaban, y quando eítuvieron 
cerca, del Puerto, los que venían en aquella Nao faltaron en 
tierra , por hacer carruage para la Nao , y hallaron á Flores* 

Y a Blanca Flor con toda fu gente alli cerca del Puerto, de 
lo qual fueron muy maravillados: pero quando fupieron comp 
e fan venidos , dieron gracias á Dios r que tanta gracia les ha- 
via hecho , que havian reftaurado las vidas. Y Flores rogó a 
los Marineros , que quiñefen meterlo en la Nao, para hablar 
con el Patrón , y ellos lo hicieron con buena voluntad. Y aíi 
entró Flores en un batél, para ir a hablar con el Patrón, y 
contóle todo lo que le aconteció, y dixo , fi quería pilar á él, 

V toda fu gente en fu Nao á Aíexandria que le pagaría muy 
bien , a lo qual refpondió el Patrón , y dixo: Señor , mi Nao 
es pequeña , y vá muy cargada , y no havia lugar para ir tan¬ 
ta gente, fino defcarga£emos de 1^ mercadería , para hacer lu¬ 
gar en que V. Señoría pudiefe ir. Viendo Flores, que el Pa¬ 
trón eilaba en buen propoñto , dixo aíi: Señor Patrón , dexad 
la mercadería , que i o que valiere ciento yo os daré dofcien- 
t°s, y de lo que valiere mil, yo os daré dos mil , y no os 
baga duelo la mercadería , que yo os lo pagaré mas de lo que 
vos lo podriades vender. Y luego defeargó el Patrón fu mer- 
Ca deria, y dexó feis hombres para que la guardafen, bien pro¬ 
veídos de todas viandas , y de lo que havian de meneíler. Y aíi 
t e embarcaron Flores, y toda fu gente , y plugo a nueftro Se- 
110r » le hizo tal* viento 3 que en picos dias fueron en Ale- 
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al Almiral del Cayro , haciéndole faber, como por el mal íem* 
poral eran perdidas las Naos , que él havia dado , y como 
era venido en Alexandria. Como el Almiral vio las cartas de 
Flores, luego mandó , que cavalgafen con el todos los que 
allí fe hallaron. Y como fue cerca de Alexandria Flore¡tf, W 
falió a recibir , y el Almiral le recibió muy bien, y Flore; 
fe apeó para befar las manos al Almiral , pero el no confuí* 
tió, antes mandó que bolviefen á montar luego, y que no 
fe le diefe nada de lo perdido , que natural cola es a los hom¬ 
bres perder lo ganado; pero que tomafe placer, y que no K 
pefafe de ninguna cofa , que toda fe remediaría con el ayudí 
de Dios. Y luego mandó el Almiral armar quatro Naos grue* 
fas , las mejores que fe pudieron hallar , y dióles cumplida* 
mente todas las cofas necefarias. En elle tiempo Flores fe divir¬ 
tió con fu muger quince , ó veinte dias en Alexandria ; 
quando el Almiral fue á punto, el Almiral le dixo a Floreí 
Quando quifieredes iros, todo eftá aparejado. Aquello dixo« 
Almiral a Flores, porque conocía que eílaba congoxofo por H 
fe a fus tierras: y como Fores lo oyó, dixo , que quando i 1 
merced lo mandafe , y luego á ei otro dia comenzaron á ca» 
barcarfe. 


De como Flores partió de Alexandria , y vino á Efpaña,yfe bol 
vio Chrifti/ano . 


E Stando aparejado , y toda fu compañía embarcada, emb^ 
caronfe Flores, y Blag^a Flor luego por la mañana, y 
las dos horas fe levantó un amorofo Levante , hicieron vela ¿ 
Dios nueílro Señor les dio tan buen tiempo, que dentro o 
doce dias llegaron á el Puerto de Cartagena , y luego Flof 
mandó á todos los de las Naos, que diefen gracias á Dio 
que á tan buen Puerto les havia traído. Y eftando Flores t 
Cartagena , efcrivió al Rey Felipe fu Padre, como era venij 
en Cartagena, y como era Chriíliano, diciendole , que fi 1 
Alteza quería que él lo tuviefe por Padre , que él, y la Re) 
na fu Madre fe havian de bolver luego Chriílianos , y íi efo l 1 
ciefen , los obedecería por Padres , y al contrario haciend o, & 
Y quando el 






